

  

    Escrita entre 1349 y 1351, es una colección de cien cuentos de variada procedencia donde el autor muestra su inigualable destreza de narrador, perspicacia psicológica, certera pincelada satírica y magnífica descripción de las costumbres de aquel tiempo. Los cuentos son relatados por un grupo de diez jóvenes que se retiran a las afueras de Florencia para protegerse del contagio de la peste que asolaba la ciudad; allí, durante diez días, cada uno de ellos tiene que gestionar una jornada y todas sus actividades; entre éstas destacas especialmente las reuniones donde, para pasar el tiempo, los presentes tienen que contar un cuento. Los temas son muy variados, abundan los licenciosos, pero también se narran historias sentimentales, trágicas y moralizantes.
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    AQUÍ comienza el libro llamado «Decamerón»,




    también denominado «príncipe Galeoto»,




    en el que se contienen cien narraciones contadas




    en diez días por siete mujeres y tres jóvenes.


  




  PROEMIO




  

    HUMANA cosa es tener compasión de los afligidos; y esto, que en toda persona parece bien, debe máximamente exigirse a quienes hubieron menester consuelo y lo encontraron en los demás. A fe que si hubo alguna vez alguien que necesitara confortamiento y con estima y placer lo recibiera, uno de ellos fui yo. Porque desde mi primera juventud hasta casi ahora vime encendido en un alto y nobilísimo amor, con extremos que, si se narraran, no se creerían quizá propios de mi condición humilde. Y aunque por los discretos que de tal amor tuvieron noticia fuese yo alabado y muy bien reputado, no dejé de sufrir gran des congojas, y no ciertamente a causa de crueldad de la mujer amada, sino en virtud del contrastable fuego que en mi mente engendraron mis poco reguladas apetencias, las cuales no se contentaban dentro de límite razonable alguno, con lo que muchas veces me irrogaban harta más pesadumbre de la conveniente.




    Y en mi tribulación, los apacibles razonamientos de ciertos amigos, y sus loables consuelos, tanto mitigaron mi padecimiento, que albergo la firmísima opinión de que gracias a ellos no perecí. Mas a Aquel que, siendo infinito, ha dispuesto que tengan fin, por inconmutable ley, todas las cosas mundanas, plúgole al cabo que mi amor (pese a ser fervoroso y a que ninguna fuerza de indecisión, ni de consejo, ni de evidente oprobio, ni de peligro implícito, lograra romperlo ni doblegarlo) concluyera, en el curso del tiempo, y disminuyera por sí mismo de tal guisa que de él solamente me ha dejado, hogaño, ese placer que suele otorgar la pasión amorosa a quien no se adentra en exceso en la navegación de sus piélagos tenebrosos. De manera que, allá donde yo encontraba de ordinario fatigas, he venido, al desprenderme de afanes, a encontrar deleites. Pero, aun cuando hayan cesado ya mis penas, no por eso ha huido de mí la memoria de los beneficios recibidos de aquéllos para quienes, merced a su benevolencia, resultaban dolorosos mis cuitas; ni creo que nunca tal recuerdo pasara, salvo con la muerte. Y como entiendo que la gratitud es virtud encomiable entre todas y censurable lo contrario a ella, yo, para no parecer ingrato, me he propuesto, en lo poco que puedo y a cambio del bien que recibí, ahora que estoy libre de mal prestar algún alivio, si no a los que me atendieron y que acaso por su buen discurso, por casualidad o por suerte favorable, no lo hayan de precisión, sí, al menos, a quienes les baga el caso. Y aunque mi ayuda, o consolación, o como quiera decirse, pueda ser y sea harto poca cosa para los de ella necesitados, no obstante debo prodigarla allí donde su conveniencia aparezca mayor, porque mas utilidad rendirá y se tendrá en más aprecio.




    ¿Y quién, cualquiera que fuese, negará que ese auxilio procede darlo antes a las gentiles mujeres que a los hombres? Sí; que ellas en sus delicados pechos, esconden, timoratas y vergonzosas sus amorosas llamas, que así cobran más fuerza que las ostensibles, como lo saben quienes las han saboreado y saborean Además, las mujeres viven restringidas en sus voluntades y placeres por las órdenes de padres, madres, hermanos y maridos y están recluidas las más de las veces en el círculo reducido de sus cámaras, donde permanecen casi ociosas, queriendo en un instante lo que dentro de la misma hora dejan de querer y debatiéndose en pensamientos diversos, que no es posible que sean siempre alegres. Y si en ellas alguna melancolía, hija de fogosos deseos, sobreviene, en sus mentes es forzoso que se guarde si nuevos razonamientos no la expulsan; y aun todo esto que alego es sin contar con que las mujeres son mucho menos susceptibles de confortarse que los varones. No ocurre igual con los hombres enamorados, como claramente nos cabe ver, porque ellos, si les aflige alguna tristeza o pesar, poseen muchos modos de aliviárselo o disiparlo, ya que, si quieren, pueden pasear, oír y ver muchas cosas, cazar, pescar, ejercitarse en la cetrería, cabalgar, jugar y traficar. Por cuyos medios cualquiera consigue, en todo o en parte, adquirir ánimos y olvidar algún tiempo, así que, o se obtiene consuelo, o el sufrimiento tornase menor.




    De manera que, para enmendar en algo esa culpa de la fortuna, que donde menos forzoso le resulta, como en el caso de las delicadas mujeres, es donde más avara se muestra de consuelos, yo, acorriendo y favoreciendo a las que aman (que las otras tienen bastante con la aguja, el huso y la rueca), me propongo relatar aquí cien narraciones, o fábulas, o parábolas, o historias, o como queramos llamarlas, contadas en diez días en una honesta reunión de siete mujeres y tres jóvenes, durante el pestífero tiempo de la pasada mortandad, añadiendo algunas cancioncillas entonadas por las susodichas mujeres cuando les plugo. En esas narraciones se verán lances de amor rigurosos y placenteros, con otros fortuitos acaecimientos, tanto de los tiempos modernos como de los antiguos. Y las mujeres que estos casos lean, podrán sacar contento de las cosas de solaz que aquí se señalan, y a la vez útiles consejos para conocer lo que deben rehuir y lo que deben imitar, todo lo cual no creo que pueda suceder sin que sus ansiedades se disipen. Y si esto ocurre (como Dios lo quiera), den de ello gracias a Amor, el cual, al librarme de sus ligaduras, me ha concedido el poder atender a sus placeres.
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  Primera Jornada




  Comienza la primera jornada del «Decamerón», en la cual, luego de exponer el autor el motivo por el que las personas que se enumeran se reunieron para razonar juntas, se habla, bajo la regiduría de Pampinea, de lo que más agrada a cada una.




  CUANTAS veces, graciosísimas mujeres, pienso que todas sois piadosas por naturaleza, otras tantas comprendo que la presente obra tendría, a vuestro juicio, un pesaroso y enojoso principio, como es la recordación de la pestífera mortandad pasada, dolorosa para cuantos la vieron o conocieron, y que aún, por lo perniciosa y deplorable, conservan en su memoria. Mas no quiero que antes de leer os atemoricéis, como si siempre al leerme hubieseis de discurrir entre suspiros y lágrimas. Porque este mi hórrido comienzo no será sino como para los caminantes una montaña árida y agreste, más allá de la cual se extiende un llano bellísimo y deleitoso, tanto más agradable cuanto fueron fatigosas la ascensión y el descenso. Y así como a una alegría extremada sigue el dolor, así, aquí, las miserias anteriores se tornan en regocijo. A una breve tristeza (digo breve porque se contiene en pocas líneas) seguirán prestamente la dulzura y el placer, lo que de antemano os prometo para evitar que, por no decíroslo, no lo esperarais. En verdad que, si yo hubiera podido, honradamente, llevaros a lo que deseo por otro sendero menos áspero que éste, de buen grado lo hubiera hecho, pero como él fue la razón de que aconteciesen las cosas que se leerán y que no se podían exponer sin esta rememoración, casi por necesidad me veo obligado a escribir lo que escribo.




  Y digo, pues, que ya habían llegado los años de la fructífera encarnación del Hijo de Dios al número de mil trescientos cuarenta y ocho, cuando en la egregia ciudad de Florencia, bellísima entre todas las de Italia, sobrevino una mortífera peste. La cual, bien por obra de los cuerpos superiores, o por nuestros inicuos actos, fue en virtud de la justa ira de Dios enviada a los mortales para corregirnos, tras haber comenzado algunos años atrás en las regiones orientales, en que arrebató innumerable cantidad de vidas y desde donde, sin detenerse en lugar alguno, prosiguió, devastadora, hacia Occidente, extendiéndose de continuo. Y no vallan contra ella previsión ni providencia humana alguna, como limpiar la ciudad operarios nombrados al efecto, y prohibirse que ningún enfermo entrase en la población, y darse muchos consejos para conservar la salud, y hacerse, no una, sino muchas veces, humildes rogativas a Dios, en procesiones ordenadas, y de otras maneras, por las personas devotas. En todo caso, lo cierto fue que, al principiar la primavera del año anterior, comenzaron a manifestarse, horrible y milagrosamente, los dolorosos efectos de la pestilencia. Mas no obraba como en Oriente, donde el verter sangre por la nariz era signo seguro de muerte inevitable, sino que aquí, al empezar la enfermedad, nacíanles a las hembras y varones, en las ingles o en los sobacos, unas hinchazones que a veces alcanzaban a ser como una manzana común, y otras como un huevo, y otras menores y mayores otras. Y, al poco tiempo, las mortíferas inflamaciones empezaron a aparecer indistintamente en todas partes del cuerpo; y en seguida los síntomas de la enfermedad se trocaron en manchas negras o lívidas que en brazos, muslos y demás partes del cuerpo sobrevenían en muchos, ora grandes y diseminadas, ora apretadas y pequeñas. Y así como la buba primitiva era, y seguía siendo, signo certísimo de futura muerte, éranlo también estas manchas. Para curar tal enfermedad no parecía servir ni consejos de médicos ni mérito de medicina alguna, bien porque la naturaleza del mal no lo consintiera, o bien porque a la ignorancia de los medicamentos (cuyo nombre, aparte del de los hombres de ciencia, había, entre hombres y mujeres carentes de todo conocimiento de medicina, héchose grandísimo) se escapase el origen del daño y el modo de atajarlo. Y así, no sólo eran pocos los que curaban, sino que casi todos, al tercer día de la aparición de los supradichos signos, cuando no algo antes o algo después, morían sin fiebre alguna ni otro accidente.




  Adquirió aquella peste mayor fuerza porque los enfermos la transmitían a los sanos al comunicar con ellos, como el fuego a las cosas, secas o empapadas, que se le acercan mucho. Y aun esto se agravó al extremo de que no sólo el hablar o tratar a los enfermos producía a los sanos enfermedad y comúnmente muerte, sino que el tocar las ropas o cualquier objeto sobado o manipulado por los enfermos, transmitía la dolencia al tocante. Maravilloso sería oír lo que afirmo si los ojos de muchos y los míos propios no lo hubiesen visto, de manera que yo no osaría creerlo, y menos escribirlo, si mucha gente digna de fe no lo hubiese visto u oído. Y digo que de tanto poder fue la naturaleza de la sobredicha pestilencia, en materia de pasar de uno a otro, que no solamente lo hacía de persona a persona, sino que las cosas del enfermo o muerto de la enfermedad, si eran tocadas por animales ajenos a la especie humana, los contagiaban y aun los hacían morir en término brevísimo. Por mis propios ojos (como ha poco dije) presencié, entre otras veces, esta experiencia un día: yacían en la vía pública los harapos de un pobre hombre muerto algo antes, y dos puercos, llegándose a ellos, oliéronlos y asiéronlos con los dientes, según su costumbre, y a poco, tras algunas convulsiones como si hubieran tomado veneno, ambos cayeron muertos en tierra sobre los mal compuestos andrajos.




  Estas cosas, y muchas otras semejantes y hasta peores, provocaron numerosas imaginaciones y miedos entre los que conservaban la vida, quienes no miraban más que a una finalidad harto cruel: la de alejarse de los enfermos y de sus casas, con lo que creían adquirir salud. Había no pocos que entendían que el vivir moderadamente y guardarse de toda superfluidad, ayudaba mucho a resistir tan mal accidente, y así, reuniéndose en grupos, vivían separados de todos los demás, recogiéndose en sus casas y recluyéndose en los lugares donde no hubiese enfermo alguno. Procuraban, de esta suerte, vivir mejor, consumiendo muy temperadamente delicadísimos manjares y excelentes vinos, rehuyendo toda lujuria, sin hablar con nadie, sin querer recibir de fuera noticia alguna de muertos o enfermos, y gozando de las músicas y demás placeres que tuviesen a su alcance. Otros, opinando lo contrario, decían que el gozar y el beber mucho, y el andar solazándose, y el satisfacer todos los apetitos que se pudiese, y el reírse y burlarse, era medicina infalible contra el mal. Y lo que decían, poníanlo en práctica según sus medios, y día y noche erraban de taberna en taberna, bebiendo sin medida y sin tino, y aun excediéndose más en las otras cosas que les venían en grado o placer. Podían entregarse a esto con ligereza, porque todos (como si no debieran seguir viviendo) habían echado al olvido sus asuntos, por lo que la mayoría de las casas estaban en tal abandono que eran de dominio común y usábanlas los extraños, si les apetecía, como los propios dueños. Y con esta bestial conducta, siempre los enfermos se alejaban de los que la seguían.




  Tanta aflicción y miseria de nuestra ciudad hicieron que la venerable autoridad de las leyes, así humanas como divinas, decayera y se disolviese, ya que los ministros ejecutores de ellas habían, como los demás hombres, muerto o enfermado, o encerrándose de tal modo con sus familias, que no podían cumplir oficio alguno, por lo que a cualquiera le resultaba lícito ejecutar lo que se le antojare. Entre estos dos extremos dichos, muchas otras gentes llevaban una vida intermedia, ni recluyéndose en sus viviendas, como los primeros, ni excediéndose en beber y otras disoluciones tanto como los segundos, sino usando, según su apetito, las cosas en cantidad suficiente y no encerrándose, mas andando con flores en las manos unos, con hierbas aromáticas otros y algunos con diversos estilos de especias. Llevábanse a la nariz de vez en cuando estas cosas, creyendo óptimo confortar el cerebro con tales aromas, para combatir el aire, fétido y cargado de los hedores de los cadáveres, de la enfermedad y de los medicamentos. Algunos, con más crueles sentimientos (como si ello fuese más seguro), decían que no había contra el mal medicina mejor que escapar de él; y movidos por esta opinión, no pensando en nada sino en sí mismos, muchos hombres y mujeres abandonaron su ciudad, sus casas, sus lugares, sus parientes y sus cosas, y buscaron el campo ajeno o el propio, cual si la ira de Dios, al castigar la iniquidad de los hombres con aquella peste, no pudiera extenderse a cualquier parte, sino que sólo hubiera de oprimir a los que se hallasen dentro de los muros de la ciudad; o cual si ninguna persona debiera permanecer en ella, so pena de que le llegara la última hora.




  Mas aun cuando los que tan diversamente opinaban no todos muriesen, no por eso se salvaban todos, sino que, enfermando muchos y en distintos parajes, ellos, que habían dado el ejemplo mientras sanos estaban, abandonados eran y, solos, languidecían. Dejemos de lado el que cada ciudadano esquivase a los otros, y el que casi ningún vecino se cuidase de los demás, y el que los mismos parientes nunca se visitaran, o a largos intervalos. Tal espanto había infundido aquella enfermedad en el pecho de hombres y mujeres, que el hermano abandonaba al hermano, y el tío al sobrino, y la hermana al hermano, y a menudo la mujer al marido; y (lo que más grave es y casi increíble) los padres y madres procuraban no atender y visitar a los hijos, como si no fuesen suyos. Por lo cual, siendo incalculable la multitud de varones y hembras que enfermaban, no les quedaba otro recurso que apelar a la caridad de los amigos (de los que había pocos) o a la avaricia de los sirvientes, los cuales se contrataban con gruesos salarios y ventajosas condiciones; y aun así no había muchos y solían ser hombres y mujeres de tosco entendimiento y no acostumbrados a tal oficio. De manera que no valían más que para entregar a los enfermos lo que éstos pedían, o para asistir a su fallecimiento; y, con todo, sirviendo en tal faena, muchas veces, por ganar, perdían. Y al ser abandonados los enfermos por sus vecinos, parientes y amigos, y al existir tanta escasez de sirvientes, sobrevino el uso, antes casi inaudito, de que cuando una mujer, por gallarda, bella o gentil que fuese, enfermaba, no se recatase de tomar a su servicio un hombre, joven o no, y le mostraba sin vergüenza alguna cualquier parte de su cuerpo, como habría hecho ante otra mujer, si la necesidad de su dolencia se lo requería. Esto, en las que curaron, quizá contribuyera a que tuviesen menos honestidad en el tiempo que siguió. Aparte lo cual, aconteció la muerte de muchos que se hubiesen salvado de ser atendidos, por lo que, entre la falta de servidos que los enfermos no recibían, más la fuerza de la pestilencia, era tanta la multitud de los que en la ciudad morían día y noche, que asombraba oírlo decir, y más presenciarlo. De manera que, casi forzosamente, nacieron entre los ciudadanos que permanecían vivos cosas contrarias a sus anteriores costumbres.




  Era usanza (como hoy) que en la casa de un muerto se reunieran mujeres, parientes y vecinas, con las allegadas del difunto, para llorarle, mientras ante la casa mortuoria se juntaban con los deudos del finado sus vecinos y buen número de otros ciudadanos. Venían luego clérigos, según la calidad del difunto, el cual, a hombros de los suyos, con funeral pompa de cera y cánticos, era conducido a la iglesia que él mismo hubiera elegido antes de morir. Pero cuando empezó a crecer el rigor de la peste, estas cosas cesaron del todo o en su mayor parte, y les sucedieron otras nuevas. De suerte que no sólo morían los hombres sin estar rodeados de mujeres, sino que muchos morían sin testigos, y eran muy pocos los que gozaban de las piadosas quejas y amargas lágrimas de sus familiares. Por lo contrario, los más de los que sobrevivían se entregaban a risas y bromas y algareras diversiones, usanza que muchas de las mujeres, dando de lado su femenina piedad, aprendieron a maravilla, en pro de su salud. Eran raros los cadáveres que fuesen a la iglesia acompañados de más de diez o doce de sus vecinos; y no apreciados y honorables ciudadanos, sino una especie de picamuertos, que se hacían llamar faquines y que se buscaban entre la gente vil, pagándoles sus servicios, eran los que sustentaban el ataúd. El cual, con presurosos pasos, se conducía, no a la iglesia que el difunto hubiese dispuesto en vida, sino generalmente a la más cercana, llevando detrás, con pocas luces y a menudo sin ninguna, cuatro o seis clérigos, los cuales, con ayuda de dichos faquines, y sin cansarse en exequias largas y solemnes, hacían poner el féretro en la sepultura vacía que más a mano encontraban. La gente de poca calidad, y mucha de medicina, sufrían aún más cúmulo de miserias, porque la mayoría, retenidos en sus casas por la esperanza o la pobreza, sin salir de sus vecindades, enfermaban a millares todos los días y, no siendo atendidos ni servidos en cosa alguna, morían casi sin remedio. Muchos finaban de noche o de día en plena calle, y otros, aunque sucumbiesen en sus casas, no daban razón de su muerte a los vecinos sino con el hedor de sus cadáveres corruptos; y de éstos y de los demás que morían, había abundancia.




  Muchos de los vecinos dieron en una costumbre observada de idéntica manera por todos, aunque los moviera no tanto su caridad hacia los difuntos como el temor de que la corrupción de los muertos los perjudicase. Y consistió en que ellos y algunos acarreadores, cuando los encontraban, sacaban de sus casas los cuerpos de los fallecidos y los ponían ante los umbrales, donde, por la mañana especialmente, habría podido ver innúmeros muertos quien por la ciudad anduviese. Hacíanse venir después ataúdes, y casos hubo en que, por escasez de ellos, se colocaron los cadáveres sobre una tabla. Más de una vez sucedió que un mismo féretro llevara dentro dos o tres cadáveres, y tampoco en una única ocasión, sino en muchas, una misma caja contuvo mujer y marido, padre e hijo o dos o tres hermanos. Infinitas veces acaeció que, yendo dos sacerdotes, con una cruz, acompañando a alguien, se les añadieron dos o tres ataúdes, llevados por faquines, y así, creyendo los prestes acompañar a un muerto, acompañaban a seis u ocho, cuando no a más. No había para los difuntos lágrimas, ni luminarias, ni compañía que los honrase, pues llegaba ya la cosa a tanto, que lo mismo se cuidaba nadie de la gente que moría como ahora nos cuidaríamos de una cabra. Hízose manifiesto que lo que el curso natural de las cosas no había podido, con pocos y raros males, mostrar a los doctos, esto es, la necesidad de desplegar paciencia, pudo tornarse patente a los más simples, volviéndolos, con la magnitud de los males sufridos, ocurrentes y despreocupados. Porque, en vista de la gran multitud de cadáveres que cada día y casi cada hora era llevada a todas las iglesias, sin que bastase la tierra sacra para sepultarlos y manos para darles lugar propio, según la antigua costumbre, se hicieron en los cementerios de los templos, llenos en su mayoría, grandísimas fosas, estibándolos como mercancías en las naves, muy juntos y con poca tierra encima, hasta llegar a la superficie.




  Y por no ahondar más en todos los pormenores de las pasadas miserias en nuestra ciudad acaecidas, digo que, transcurriendo en ella tan diverso tiempo, no por eso se libró de él la campiña colindante, en la cual (dejando aparte los castillos, semejantes, dentro de su pequeñez, a la ciudad), en las diseminadas poblacioncillas y tierras, los míseros y pobres labradores, con sus familias, sin servicio de médicos ni ayuda de servidores, morían, de día y de noche indistintamente, en sus casas, caminos y predios, mas como bestias que como hombres. Diéronse, pues, a la dejadez como los ciudadanos, sin ocuparse de sus asuntos ni haciendas; y todos, como si esperasen a diario ver llegar la muerte, desdeñaban los futuros productos del ganado, de sus tierras y de sus pasadas fatigas y esforzábanse con gran ahínco sólo en consumir aquello de que disponían. De esto se originó que los bueyes, asnos, ovejas, caías, puercos, gallinas y hasta los perros, siempre fidelísimos a los hombres, viéndose expulsados de las viviendas, anduviesen a su albedrío por los campos, donde crecían las mieses sin recoger ni siquiera segar. Mas muchas bestias, casi obrando como racionales, luego de pacer a su gusto durante el día, por la noche retornaban a las moradas, sin pastor alguno que las guiase. En fin, dejando aparte la campiña para volver a la ciudad, ¿qué más se puede decir sino que fue tanta y tal la crueldad del cielo, y quizá la de los hombres que desde marzo al julio siguiente, en parte entre la potencia de la pestífera enfermedad y en parte por estar muchos enfermos mal servidos y abandonados en sus necesidades a causa del miedo que los sanos sentían, viénese a creer con certeza que mas de cien mil criaturas humanas perecieron intramuros de la ciudad de Florencia, donde antes de aquella mortal incidencia quizá no se creyera que hubiese tantos pobladores? ¡Oh, cuántos grandes palacios, cuántas hermosas casas, cuántas nobles mansiones, antes pictóricas de familias, de señores y de mujeres, quedaron vacías hasta del último de sus sirvientes! ¡Y cuántas memorables alcurnias, cuántas inmensas herencias, cuántas riquezas famosas quedaron sin su debido heredero! ¡Cuántos hombres valerosos, cuántas bellas mujeres, cuántos bizarros jóvenes que Galeno, Hipócrates y Esculapio hubiesen juzgado rebosantes de salud, almorzaron por la mañana con sus parientes, compañeros y amigos, para a la noche siguiente cenar en el otro mundo con sus antepasados!




  A mí mismo me repugna andar revolviendo tantas calamidades. Por lo que dando ya de mano la parte de aquellas que sin escrúpulo puedo dejar, diré que, estando en estos términos nuestra ciudad, ya de habitantes casi vacía, ocurrió (como por persona digna de fe pude averiguar) que un martes por la mañana, en que en la venerable iglesia de Santa María la Nueva ya no había casi más personas, vinieron a encontrarse, tras oír los divinos oficios con las ropas de luto que las circunstancias imponían, hasta siete mujeres jóvenes, todas conocidas, y relacionadas por amistad, o por vecindad, o por parentesco. Ninguna de ellas tenía más de veinticinco años ni menos de dieciocho, y eran todas discretas, de sangre noble, de bellas formas, de decorosas costumbres y honradamente vivarachas. Yo diría sus nombres verdaderos si justificada razón no me lo estorbase. Y la razón es ésta: que no quiero que por las cosas narradas y escuchadas que después siguen, pudiera alguna de esas damas avergonzarse en el porvenir, ya que hoy las leyes restringen los placeres un tanto más que entonces, cuando, por los motivos ya especificados, había para ellos mucha latitud, no sólo a la edad de las referidas mujeres, sino a otras más maduras. Tampoco quiero dar materia a los envidiosos, siempre prestos a morder en toda vida laudable, para disminuir en nada la honestidad de tan meritorias mujeres con necias habladurías. Y por eso, y para que lo que cada uno dijo se pueda comprender sin confusión, me propongo denominarlas con designaciones apropiadas, en todo o en parte, a sus calidades respectivas. Y a la primera y de más edad la llamaremos Pampinea; a la segunda, Fiammetta; a la tercera, Filomena; a la cuarta, Emilia; a la quinta, Laurita; a la sexta, Neifile; y a la última, no sin motivos, Elisa. Y todas ellas, no impelidas por previa determinación, sino encontrándose por casualidad en la iglesia, como quien dice en corro, después de muchos suspiros, dejaron sus padrenuestros y empezaron a discutir sobre los tiempos que corrían y sobre otras cosas y, pasado algún espacio, viendo que las demás callaban, así comenzó a hablar Pampinea:




  —Vosotras, queridas mías, muchas veces habréis oído, como yo, que a nadie ofende quien honradamente usa su razón. Natural razón es en todos los nacidos ayudar a conservar y defender su propia vida. Y ha de concederse esto hasta el punto de que a veces, por defenderla, sin culpa alguna se han causado muertes de hombres. Y si esto autorizan las leyes, en cuyo cumplimiento está el bienestar de los mortales, ¿cuánto más no será honrado el que, nosotras y cualquier otra, sin ofensa de nadie, pongamos los remedios que podamos para la conservación de nuestra existencia? Examinando nuestra conducta de esta mañana y de la mayoría de las anteriores, y pensando cuáles han sido nuestros razonamientos, comprendo, así como comprenderéis cada una de vosotras, que todas lleguemos a temer por nosotras mismas. Y no me maravillo de ello, pero sí de que (si es que todas tenemos sentimientos mujeriles) no veamos de buscar algún escape a lo que a cada una, con razón, nos amedrenta. A mi parecer, no permanecemos aquí más que como si quisiésemos o debiésemos dar testimonio de cuántos cadáveres se han llevado a la sepultura; o atender a si los frailes de acá dentro, cuyo número ha quedado casi en nada, cantan sus oficios a las debidas horas; o mostrar a cualquiera que sobrevenga, a través de nuestros ropajes, la cantidad y calidad de nuestras miserias. Y si de aquí salimos, o vemos enfermos y cuerpos muertos transportados por todas partes; o hallamos a aquéllos a quienes por sus culpas la autoridad de las públicas leyes condenó al destierro y que, escarneciéndolas, por saber a sus ejecutores muertos o dolientes, con desplaciente ímpetu por el país discurren; o damos con la hez de nuestra ciudad, que, alimentada con nuestra sangre, dase el nombre de faquines y, con desprecio de todos nosotros, por doquier discurre y todo lo avasalla, satirizando nuestros males con deshonestas canciones. No oímos otra cosa que «éste ha muerto o aquél está expirando», y muy dolorosos llantos escucharíamos si hubiese quien los vertiera. Cuando retornamos a nuestras casas (no sé si a vosotras os ocurre lo que a mí) no hallamos en ella, de una numerosa familia, sino alguna criada. Y así, yo me empavorezco y los cabellos se me enhiestan y, mientras, ando por mi morada, creo dar con las sombras de los que murieron, mas no con los rostros en que solía divisarlos, sino con otros horribles, que no sé de dónde les vinieron y que me aterran. Por lo cual, aquí, y fuera de aquí, y en mi casa, siénteme mal, y más aún ahora, pues se me antoja que, fuera de nosotras, nadie a quien le lata el corazón y pueda moverse continúa morando acá. Y he visto y notado muchas veces (si no todas) que los demás, sin distinguir entre lo honesto y lo que no lo es, solos y acompañados, de día y de noche, buscando sólo lo que su apetito les dicta, hacen lo que mejor les parece. Y no sólo las personas libres, sino las recluidas en los monasterios, danse a creer que les conviene a ellas lo que practican las demás (que, rotas las leyes de la obediencia, se entregan a carnales deleites, creyendo de tal guisa salvarse), y se tornan lascivas y disolutas. Y si esto es así (como manifiestamente se ve lo es), ¿qué hacemos nosotras aquí? ¿Qué esperamos? ¿En qué soñamos? ¿Por qué, cuando se trata de nuestra salud, somos más perezosas y lentas que todo el resto de los ciudadanos? ¿Reputámonos menos estimables que todos los otros? ¿O juzgamos nuestra vida sujeta a nuestro cuerpo con más recias cadenas que las de los demás y no creemos que debamos cuidarnos de nada que pueda perjudicarla? Erramos o nos engañamos, o ¿qué bestialidad es la nuestra si así creemos? Siempre que recordemos cuántas han sido las jóvenes matronas vencidas por esta cruel pestilencia, amplios argumentos veremos ante nosotras. Y para que, por desidia o indecisión, no demos con eso de que acaso podamos, queriendo, escapar de alguna manera, yo juzgaría acertadísimo (aunque no sé si a vosotras os parecerá lo que a mí) el que, como muchos antes de nosotras han hecho, saliésemos de esta tierra, y rehuyendo como la muerte los deshonestos ejemplos ajenos, vayamos a residir honradamente en las quintas campesinas que todas poseemos en abundancia, para entregarnos allí a todas las fiestas, regocijos y placeres de que podamos gozar sin traspasar los límites de la razón. En esos parajes se oye cantar a los pajarillos; y se ven verdear cerros y llanuras; y ondean como el mar los campos cargados de mies; y hay mil distintas especies de árboles y el amplio cielo, por airado que ahora esté, no por eso niega su belleza eterna. Todo esto es allí harto más hermoso de ver que los muros desiertos de nuestra ciudad. Además, es el aire más fresco, y hay mayor plétora de las cosas que en estos tiempos se necesitan, y menor es el número de las tribulaciones. Por lo cual, aunque mueran los labradores como acá los ciudadanos, no es tanto el enojo como en la ciudad, por ser más escasos los edificios y los habitantes. Por otra parte, y si juzgo bien, aquí no abandonamos a nadie; antes bien podemos decir con verdad que estamos abandonadas, ya que los nuestros, o murieron o, huyendo de morir, nos han dejado solas en tanta aflicción. Ninguna represión, pues, puede derivarse de que sigamos este consejo, mientras que, de no seguirlo podrían venirnos dolores, congojas e incluso la muerte. Por lo que, cuando os plazca, llevando a nuestras criadas y haciéndonos acompañar de las cosas oportunas, parando hoy en este lugar y mañana en aquél, y entregándonos al júbilo y festejos que estos tiempos permiten, creo que debemos hacer lo propuesto y perseverar de tal modo hasta que veamos (si antes no nos alcanza la muerte) qué fin reserva el cielo a estas cosas. Y recordad que el honestamente partir no nos va peor que a muchos de los demás el permanecer deshonestamente.




  Las otras mujeres, tras oír a Pampinea, no sólo alabaron su criterio sino que deseaban seguirlo, y aun particularmente hablan comenzado a tratar de la forma de hacerlo, como si ya al levantarse fueran a ponerse en camino. Pero Filomena, que era muy discreta, dijo:




  —Amigas, no porque las razones de Pampinea sean excelentes es cosa de echar a correr, como parecéis anhelar. Recordad que todas somos mujeres y ninguna tan niña que no sepa que un grupo de mujeres juntas, sin las provisiones de algún hombre, no acierta a regirse Somos veleidosas, turbulentas, suspicaces, pusilánimes y miedosas, por lo que mucho temo que, si no tomamos otra guía que la nuestra, nuestra compañía se disuelva antes y con menos honra de lo que sería menester. Por ello conviene determinar antes de decidirnos.




  Dijo entonces Elisa:




  —En verdad, los hombres son cabeza de las mujeres, y sin sus disposiciones rara vez una obra nuestra llega a feliz fin. Pero ¿cómo podemos llevar hombres con nosotras? Todas sabemos que la mayor parte de los nuestros han muerto y que los que quedan vivos andan dispersos, aquí y acullá, en diversos grupos, sin saber nosotras su paradero y huyendo de lo que nosotras deseamos huir. No sería tampoco conveniente rogar a extraños. Por lo cual, si queremos atender a nuestra salud, procede encontrar modo de manejarnos tan hábilmente que, adonde por necesidad y reposo vamos, las turbaciones no nos sigan.




  Mientras las mujeres razonaban así, he aquí que entraron en la iglesia tres mancebos, aunque no lo fuesen tanto que rayase a menos de veinticinco años la edad del más joven de todos. Y en ellos, ni la perversidad de los tiempos, ni la pérdida de amigos y parientes, ni el temor por sí mismos, habían podido, no ya extinguir, mas ni aun enfriar los sentimientos del amor. Llamábase el uno Pánfilo, el segundo Filóstrato y el último Dioneo, y todos eran muy agradables y corteses. Iban buscando, como sumo consuelo en tanta confusión de cosas, el ver a sus preferidas, que por azar estaban entre las siete, varias de las cuales eran también parientas de alguno de ellos. Mas antes de que sus ojos diesen con las damas, ya éstas los habían visto, por lo que Pampinea, sonriendo, empezó:




  —Ved cómo la Fortuna favorece nuestros principios, poniéndonos delante unos jóvenes discretos y valerosos, que con gusto nos valdrán de guías y servidores si a tomarlos en esa calidad estamos prontas.




  Neifile, sonrojándose, ya que era amada de uno de los jóvenes, dijo:




  —¡Por Dios, Pampinea, mira lo que dices! Bien claramente conozco que nada sino bueno puede decirse de los que ahí llegan, y créolos capaces de cosas harto mayores que ésta. Análogamente entiendo que su compañía sería honesta para cualquiera, y no ya para nosotras, sino para otras mucho más bellas y estimadas. Pero, como es manifiesto que andan enamorados de alguna de nosotras, temo que, sin culpa suya ni nuestra, sobrevengan difamaciones y censuras si los llevamos en nuestra compañía.




  Adujo a esta razón Filomena:




  —Nada monta eso, que mientras yo viva honradamente y no me remuerda la conciencia, puede quien quiera hablar en contrario. Dios y la verdad harán armas por mí. ¡Ah, si ellos estuviesen prestos a venir…! Porque entonces decir podríamos, como dijo Pampinea, que la Fortuna favorece nuestra marcha.




  Oyendo las otras hablar tan sagazmente, no sólo callaron sino que, con acorde consenso, todas propusieron que se llamase a los jóvenes, diciéndoles las intenciones que las animaban y explicándoles que era su placer tener compañía en la marcha. Por lo cual, y sin más palabras, alzóse Pampinea, que era consanguínea de uno de los mozos, y se dirigió a ellos, que la miraban sin moverse, y, saludándolos con risueño semblante, les manifestó su determinación y en nombre de todas rogóles se inclinasen a acompañarlas con ánimo puro y fraterno. Creyeron primero los jóvenes ser objeto de burla, pero cuando vieron luego con qué veracidad les hablaba la mujer, respondieron alegremente que estaban preparados. Así, sin demorar la obra, antes de separarse acordaron lo que convenía hacer para la partida. Y, ordenadamente mandadas a disponer todas las cosas oportunas y avisando al lugar donde se proponían dirigirse, a la mañana siguiente, miércoles, al alborear el día, las mujeres, con algunas de sus criadas y los jóvenes con tres sirvientes suyos, salieron de la ciudad y pusiéronse en camino. Y no se habían alejado dos millas cuando llegaron al punto primeramente escogido.




  Estaba dicho lugar sobre un montecillo algo apartado por doquier de nuestras carreteras, y abundaba en arbolillos y plantas colmadas de verdes frondas que regocijaban la vista. En la cima de la colina había un palacio con un grande y hermoso patio en el centro y con muchas galerías, salas y aposentos, todos, cada uno a su modo, bellísimos y con alegres pinturas ornados. Había en torno prados y maravillosos jardines, y no faltaban pozos de agua fresquísima y bodegas con preciados vinos, cosa ésta, mejor para entendidos bebedores que para mujeres sobrias y honradas. Los recién llegados hallaron, con placer, que estaba la casa barrida y aseada, y ya hechos los lechos en las alcobas, y colmado todo de tantas flores como lo consentía la estación, y de guirnaldas de juncos.




  Ya sentados todos, dijo Dioneo, que era, a más no poder, joven agradable y de cualidades lleno:




  —Más vuestro buen sentido, señoras, que no nuestras previsiones, nos ha guiado hasta aquí. No sé yo qué pensamientos traéis, porque yo los dejé a la puerta de la ciudad de que hace poco salí con vosotras. De suerte que, u os disponéis a solazaros, y alegraros, y cantar conmigo (dentro, digo, de lo que a vuestra dignidad conviene), o licenciadme para que con mis pensamientos me vuelva a la ciudad atribulada.




  Y Pampinea repuso jovial:




  —Muy bien hablasteis, Dioneo; que festivamente queremos vivir y no otra razón que la tristeza nos ha hecho escapar. Pero como las cosas sin orden no pueden durar mucho, yo, que comencé los razonamientos de que ha nacido esta grata compañía, pensando en la prolongación de nuestro contento, entiendo necesario que nombremos de entre nosotros algún superior, al que todos como tal honremos y obedezcamos y en el que radiquen todos los pensamientos encaminados a disponer que vivamos alegremente. Y para que cada uno experimente la carga y el placer del mando, y para que nadie, por no probarlos, pueda, de una cosa u otra, tener envidia, digo que a cada uno se atribuya por un día ese peso y honor, y que el primero que se designe sea elegido por todos. Y cuando se acerque el crepúsculo, aquel o aquella que por el día haya ejercido el señorazgo, nombrará a quien deba sucederle, y éste ordenará y dispondrá a su albedrío del tiempo que su señorío deba durar, diciendo dónde y de qué modo hemos de vivir.




  Mucho agradaron a todos estas palabras, y a una sola voz nombraron a Pampinea superiora del día. Y Filomena, corriendo prestamente hacia un laurel, por haber oído decir de cuánto honor eran dignas sus hojas y cuánto otorgaban al que merecidamente se coronaba con ellas, recogió algunos ramos e hizo una ostentosa guirnalda. La cual, mientras duró aquella compañía, fue puesta sobre la cabeza, manifiesto signo para todos de quién ejercía la real señoría y mando.




  Pampinea, ya designada reina, ordenó que todos callasen e hizo llamar a los tres lacayos de los jóvenes, y a las criadas, que eran cuatro, y en callando todos, dijo:




  —Procede que yo os dé el primer ejemplo para que, yendo siempre de bien en mejor, nuestra compañía viva y dure (con orden y placer y sin oprobio alguno) cuanto pueda. Y así, y primeramente, constituyo a Parmeno, criado de Dioneo, en mi mayordomo, y confíole el cuidado y atención de nuestra casa, más lo que al servicio de la mesa pertenece. Siriso, criado de Pánfilo, quiero que sea nuestro tesorero, y obedezca los mandatos de Parmeno. A Tíndaro pongo al servicio de Filóstrato y de los otros dos, a quienes debe asistir en sus cámaras cuando los demás sirvientes, atareados en sus oficios, no puedan hacerlo. Misia, doncella mía, y Liscia, que lo es de Filomena, estarán de continuo en la cocina y diligentemente aderezarán las viandas que Parmeno les mande. Quimera, la criada de Laurita, y Stratilia, la de Fiammetta, quiero que atiendan al gobierno de las alcobas de las mujeres y a la limpieza de los lugares donde residamos. Y a todos en general y a cada uno decimos y ordenamos que el que desee estar en nuestra gracia, vaya donde vaya, vuelva de donde vuelva, vea lo que vea y oiga lo que oiga, no nos traiga de fuera nueva alguna que no sea de contentamiento.




  Una vez sumariamente dadas estas órdenes, que fueron ensalzadas por todos, ella, risueña, irguiéndose en pie, dijo:




  —Aquí hay jardines, aquí hay prados, aquí hay otros parajes asaz deleitosos, en los que cada uno a su gusto puede solazarse. Y cuando dé la hora tercia, esté cada uno acá, para yantar al fresco.




  Licenciado por la nueva reina el alegre grupo, los jóvenes, acompañando a las bellas mujeres, con lentos pasos se adentraron en un jardín, discurriendo de cosas placenteras, tejiendo lindas guirnaldas de diversas hojas, y amorosamente cantando. Y después de permanecer así cuanto tiempo les había la reina otorgado, hallaron al tornar a la casa que Parmeno había hábilmente dado principio a su nuevo oficio. Porque al entrar en una sala de la planta baja, vieron mesas cubiertas de blanquísimos manteles, y vasos que de plata parecían, y profusión de flores. Y, habiéndose dado agua a las manos y siendo ello ya voluntad de la reina, a juicio de Parmeno, sentáronse todos. Llegaron viandas delicadamente preparadas y aprestáronse vinos finísimos y, sin más, lo tres lacayos sirvieron la mesa. Todos se alegraron de ver las cosas tan bien ordenadas, y entre placenteros dichos y regocijo, comieron. Luego, levantados los manteles (como todas las mujeres y jóvenes sabían danzar, y algunos cantar y tocar muy bien), mandó la reina que se aportasen instrumentos y, por su orden, Dioneo empuñó un laúd y Fiammetta una viola, y ambos comenzaron a tocar suavemente un aire bailable. La reina y las demás mujeres, con los otros dos mancebos, tras enviar a los criados a comer, iniciaron una danza lenta, terminada la cual comenzaron a cantar gentiles y alegres canciones. Y en esto perseveraron hasta que le pareció a la reina tiempo de ir a dormir. Dada, pues, licencia a todos, los tres jóvenes fuéronse a sus estancias, separadas de las ocupadas por las mujeres. Hallaron los aposentos con los lechos bien aderezados y todo tan lleno de flores como lo estuviera la sala, y lo mismo encontraron las mujeres sus alcobas, con lo que, desvistiéndose, fueron a descansar.




  No hacía mucho que sonara la nona cuando, levantándose la reina hizo levantar a todas las demás, así como a los jóvenes, afirmando que era nocivo dormir demasiado durante el día. Y encamináronse a un pradillo de hierba verde y alta, en el que por parte ninguna penetraba el sol. Allí, mientras soplaba una blanda brisilla, todos, por voluntad de la reina, se sentaron en corro sobre la verde hierba. Y ella dijo así:




  —Ya veis que el sol está alto y el calor es grande. No se oye más que el son de las cigarras en los olivares, e ir ahora a sitio alguno, sería, sin duda, sandez. Aquí estamos bien y frescos, y hay, como notaréis, tableros y juegos de ajedrez en que cada uno puede, según su antojo, deleitarse. Pero, si se siguiese mi parecer, pasaríamos esta harto cálida parte del día, no jugando, ya que en ello el ánimo de una de las partes ha de conturbarse, sin demasiado placer de la otra ni de los que miran, sino contando cuentos (con lo que, hablando uno solo, todos podemos encontrar deleite). Cada uno habrá podido relatar una narracioncita antes de que el sol decline y el calor amengüe, y entonces podremos, a nuestro albedrío, ir a distraernos. Y, si lo que digo os pluguiere (que en esto dispuesta estoy a seguir vuestra inclinación), hacedlo; y si no, que cada uno, hasta la hora del crepúsculo, haga lo que le pareciere.




  Hombres y mujeres loaron, de consuno, la proposición de narrar cuentos.




  —Pues ello os agrada —dijo la reina—, quiero que, por esta primera jornada, sea cada uno libre de discurrir sobre la materia de que más se holgare.




  Y, volviéndose a Pánfilo, que a su diestra se sentaba, díjole agradablemente que con un relato suyo diese principio a los demás. Oída la orden. Pánfilo, prestamente, comenzó así, mientras todos le escuchaban:




  Narración primera




  Micer Ciappelletto, con una falsa confesión, engaña a un santo fraile y muere; y, habiendo sido pésimo hombre en vida, es, muerto, reputado por santo y llamado san Ciappelletto.




  —CONVENIENTE cosa es, queridísimas amigas, que en cualquier cosa que el hombre haga, por el santo y admirable nombre de Aquel que es hacedor de todo, le dé principio. Y, puesto que a lo que narremos, yo, como primero, daré comienzo, me prolongo empezar por una de las maravillosas cosas divinas, para que, cuando la oigáis, nuestra esperanza en Él como en cosa impenetrable se afirme y sea por siempre de nosotros loado su nombre.




  Manifiesto es que todas las cosas temporales son mortales y transitorias, y que en sí mismas y fuera de sí hállanse llenas de enojos, angustias y fatigas, estando sujetas a infinitos peligros. Y por eso no podríamos los que vivimos mezclados en ellas y de ellas somos parte, en ellas perdurar ni sostenernos si especial gracia de Dios no nos prestase fuerza y perspicacia. No se ha de creer que tal gracia descienda sobre nosotros por mérito propio alguno, sino por la benignidad de Dios y por los ruegos de quienes, como nosotros, fueron mortales y, aunque siguieron sus placeres mientras vivieron, ahora con Él se han tornado eternos y bienaventurados. A ellos aludimos para que, como intercesores informados por experiencia de nuestra fragilidad, nos otorguen las cosas que consideramos oportunas (y si así hacemos es, acaso, por no sentirnos lo bastante audaces para dirigir nuestras plegarias al más alto Juez). Y acontece que como en Él, hacia nosotros lleno de piadosa liberalidad, no podemos con la penetración del ojo mortal escrutar en modo alguno el secreto de su divina mente, a veces, engañados por la opinión, hacemos intercesor ante su divina majestad a quien de ella, con eterno destierro, ha sido expulsado. Mas, no obstante, Él, para quien nada está oculto, mirando más a la pureza del que suplica que a su ignorancia o al exilio de aquél a quien se ruega, satisface a los impetrantes como si hubieran orado a un santo. Esto, manifiestamente, aparecerá en la narración que me propongo contaros; y al decir manifiestamente, no me refiero al juicio de Dios, sino al que los hombres siguen.




  Cuéntase, pues, que habiendo Musciatto Franzesi, de grande y riquísimo mercader en Francia, pasado a ser caballero y debiendo encaminarse a Toscana con el hermano del rey francés, micer Carlo Sintierra (a quien mandó acudir el papa Bonifacio), entendió que estaban sus asuntos, como lo están las más veces los de los comerciantes, muy embrollados aquí y acullá sin que cupiese desenmarañarlos a la ligera ni prestamente, por lo que resolvió confiarlos a terceras personas. Para todo encontró recurso, y sólo andaba en duda de quién podría ser bastante hábil para rescatar ciertos créditos abiertos a unos borgoñones. Y la razón de su duda era que conocía que los borgoñones son gentes turbulentas, de mala condición y desleales; y no le venía a las mientes qué hombre pudiera haber tan malvado que lo pudiera, con alguna confianza, oponer a la perversidad de aquéllos. Y habiendo sobre este negocio pensado luengamente, acudióle a la memoria un tal micer Ciapperello de Prato, que mucho solía frecuentar su casa en París. Y por ser pequeño de su persona, y muy rechonchuelo, e ignorando los franceses lo que Ciapperello significaba, creían que Ciappello venía a querer decir, en su parla vulgar, guirnalda. Así, como él era pequeño, según decimos, no le llamaban Ciappello, sino Ciappelletto, y Ciappelletto le conocían todos, y muy pocos por mecer Ciapperello.




  Era Ciappelletto de la siguiente condición: siendo notario, tenía a grandísima afrenta el que uno de sus documentos (por pocos que fueran) no fuese falso. De éstos hacía cuantos le encargasen, y de mejor grado, aunque los regalara, que los de la otra clase, por bien remunerados que fueren. Con sumo deleite levantaba falsos testimonios, requerido o no para ello; y como en aquellos tiempos se prestaba en Francia a los juramentos grandísima fe, él, que no se curaba de jurar en falso, malvadamente testimoniaba en cuantas ocasiones era llamado para decir sobre su fe la verdad. Sentía sumo placer, y se afanaba con fruición, en promover entre amigos, parientes y cualesquiera otras personas, males, enemistades y escándalos, recibiendo tanto mayor alborozo cuantos mayores daños veía seguidos de ello. Si le invitaban a un homicidio o a cualquier otra cosa punible, nunca se negaba, sino que de buen grado acudía; y muchas veces se mostró dispuesto a lesionar y matar hombres con sus propias manos. Era gran blasfemador de Dios y de los santos, y hacíalo por cualquier menudencia, porque era iracundo como nadie. No frecuentaba la iglesia jamás, y escarnecía, como cosa vil, todos los sacramentos con abominables palabras, mientras, por contrario, visitaba y usaba con gusto las tabernas y lugares deshonestos. Alejábase de las mujeres como los perros de las estacas, y deleitábase en lo opuesto como ningún otro desgraciado de su jaez. Habría engañado y robado con la conciencia tan tranquila como la de un santo varón. Era hombre de mucha gula y gran bebedor, al punto de a veces perjudicarse con ello, y rayaba en solemne jugador y utilizador de dados trucados. Pero ¿a qué me extiendo en tantas palabras? Era, y basta, el peor hombre de los nacidos. Sostuvieron largo tiempo su malicia el poder y predicamiento de micer Musciatto, merced al cual fue respetado muchas veces por personas privadas a quienes muy a menudo hacía perjuicio, y por la Corte, a la que lo hacía siempre. Habiendo, pues, venido este micer Ciapperello a la memoria de micer Musciatto, que conocía su vida perfectamente, pensó el dicho miser Musciatto que debía ser Ciapperello el hombre que la maldad de los borgoñones requería. Y, haciéndole llamar, díjole así:




  —Tú sabes, micer Ciappelletto, que voy a marchar de aquí para siempre; y teniendo que entenderme, entre otros, con unos borgoñones, hombres llenos de engaños, no sé a quién pueda, mejor que a ti, encargar de rescatar lo mío. Y por ello, como tú ahora nada tienes que hacer, si quieres atender a esto, me propongo procurarte el favor de la Corte y darte, de lo que recobres, la parte que conveniente sea.




  Micer Ciappelletto, que se hallaba asendereado y maltratado por las cosas del mundo, y veía marchársele a quien había sido durante largo tiempo su sostén y amparo, sin vacilación alguna, y obligado por la necesidad, respondió que aceptaba de buen grado. Y así, ya convenidos los dos, y habiendo recibido de micer Ciappelletto poder notarial y cartas de recomendación del rey, fuese, luego de partir micer Musciatto, a Borgoña, donde casi nadie le conocía; y allí, saliéndose de su naturaleza, benigna y mansamente comenzó a tratar de cobrar y hacer aquello para lo que le mandaban, como si reservase el airearse para mejor ocasión. Y ocurrió que, mientras así procedía, alojándose en casa de dos hermanos florentinos que prestaban con usura y que por amor de micer Musciatto le honraban mucho, vino a enfermar. Los dos hermanos hicieron prestamente acudir médicos y criados que le sirvieran con toda cosa oportuna para que recuperase la salud. Pero todo socorro era nulo, por lo que el buen hombre, que ya era viejo y había, según los médicos, vivido desordenadamente, iba de día en día de mal en peor, como quien adolecía de mal de muerte, lo que desolaba a los dos hermanos. Y un día, estando junto a la cámara en que yacía enfermo micer Ciappelletto, comenzaron ambos a razonar entre sí, y el uno decía al otro:




  —¿Qué haremos con este hombre? Con él, mal partido corremos, porque si le echásemos de casa estando tan enfermo, sería signo manifiesto de poco sentido y nos atraería gran reprobación, al ver la gente que le habíamos acogido antes y luego medicinarle solícitamente, para ahora, sin haber él originado cosa alguna que nos desplazca, mandarlo repentinamente fuera de casa estando enfermo de muerte. Por lo demás, es y ha sido tan mal hombre, que no querrá confesarse ni recibir de la Iglesia sacramento alguno, y al morir sin confesión, ningún templo lo querrá recibir y le tirarán a los fosos, como a un perro. Y, aun cuando se confesare, sus pecados son tantos y tan horribles que, no habiéndolos pareados, ningún fraile ni cura querrá ni podrá absolverle, por lo que, al no ser absuelto, también será tirado a los fosos. Y, si ello ocurre, el pueblo de esta tierra (que nos mira con saña, por nuestro oficio, que muy inicuo les parece, llevándolos a hablar mal de nosotros de continuo), por deseo de robamos se levantará, clamando: «No debemos seguir soportando a esos perros de lombardos, a los que la Iglesia no quiere recibir». Y correrán a nuestras casas y nos quitarán nuestras haciendas, y acaso, además, cierren contra nuestras personas. Conque de cualquier guisa estamos mal, si éste muere.




  Micer Ciappelletto, que, como decimos, yacía cerca del lugar donde los otros dialogaban, y que tenía agudo el oído como suele acaecerles a los enfermos, percibió lo que los dos hermanos decían. Y esto le hizo llamarlos y hablarles así:




  —No quiero que por mí estéis suspensos, ni temáis recibir por mi culpa daño alguno… He oído lo que razonabais y certísimo estoy de que pasaría lo que decís si las cosas ocurriesen como suponéis; mas acontecerán de otro modo. Tantas ofensas he hecho en vida a Dios Nuestro Señor, que poco importa hacerle una más. Mandad, pues, venir un fraile tan santo y de pro como podáis, si es que de ésos hay alguno, y dejadme hacer, que en verdad atenderé a vuestros asuntos y a los míos de manera que marchen bien y os dejen contentos.




  Los dos hermanos, aunque sin mucha esperanza, fueron, no obstante, a una orden religiosa y pidieron un fraile sabio y bueno que acudiese a confesar a un lombardo que en su casa estaba muy enfermo. Y dióseles un fraile provecto, de santa y buena vida, y por muy docto en la Escritura, y hombre muy venerable, a quien todos los ciudadanos tenían grandísima y especial devoción: y él fue con ellos.




  [image: ]




  Llegado el fraile a la estancia donde micer Ciappelletto yacía, sentóse a su lado y primero le confortó ligeramente y después le preguntó cuánto tiempo hacía que no confesaba. A lo que micer Ciappelletto, que no se había confesado jamás, respondió:




  —Padre mío, es mi costumbre confesarme cada semana al menos una vez, aparte de que muchas me confieso más. Verdad es que desde que enfermé, que hace ocho días, no me he confesado: que tan grande ha sido el fastidio que me ha dado la dolencia.




  Dijo entonces el fraile:




  —Hijo mío, bien has hecho y como se debe; y pues tan a menudo te confiesas, poco trabajo me dará oírte o preguntarte.




  Dijo micer Ciappelletto:




  —No digáis eso, señor fraile. Nunca me he confesado tanto ni con tal frecuencia, que no haya siempre querido confesarme de todos los pecados que recuerdo desde que nací hasta mi última confesión. Y por eso os ruego, buen padre mío, que sobre todas las cosas puntualmente me preguntéis, como si nunca hubiera yo confesado; y no tengáis miramientos a mi enfermedad, que mucho más prefiero desagradar a mis carnes que, dejándoles blandura, incurrir en cosa que pudiera ocasionar la perdición de mi alma, que mi Salvador rescató con su preciosa sangre.




  Mucho agradaron estas palabras al santo varón, pareciéndole discursos de una muy bien dispuesta mente. Y, después de elogiar mucho a micer Ciappelletto su costumbre, le empezó a preguntar si había alguna vez pecado, con lujuria, con alguna mujer. A lo que micer Ciappelletto respondió, suspirando:




  —Por ese lado, padre mío, me avergüenza decir la verdad, por temor a pecar por vanagloria.




  Dijo a esto el santo fraile:




  —Di con tranquilidad, que por la verdad decir, ni en confesión ni en nada se ha pecado nunca.




  Dijo entonces micer Ciappelletto:




  —Puesto que me aseguráis así, os diré que tan virgen estoy como salí del cuerpo de mi madre.




  —¡Bendito de Dios seas —dijo el fraile—, y qué bien que has hecho! Y tanto más mérito tienes al obrar así cuanto que, de querer, tenías más albedrío de hacer lo contrario que nosotros y que otros que bajo alguna regla viven sujetos.




  Y luego preguntóle si había disgustado a Dios con el pecado de la gula. A lo cual, suspirando con fuerza, micer Ciappelletto respondió que sí, y muchas veces; porque, pese a que él, a más del ayuno que en Cuaresma hacen todos los años las personas devotas, solía ayunar al menos tres veces a la semana a pan y agua, bebía el agua con tal deleite y apetito, especialmente cuando había soportado alguna fatiga, o adorado, o ido de peregrinación, como los bebedores hacen con el vino. Y a veces había deseado comer ensaladilla de hortalizas como las mujeres cuando van a la villa, y otras le parecía que había comido con más avidez de la que conviene a los que ayunan por devoción, como él. A lo que dijo el fraile:




  —Esos pecados, hijo mío, naturales y harto veniales son, y no quiero que por ellos te cargues la conciencia más de lo que es menester. A cualquier hombre, por santo que sea, le parece, tras largo ayuno, bueno el yantar, y después del cansancio el beber.




  —Padre mío —dijo micer Ciappelletto—, no me habléis así para consolarme, que bien sabéis que sé que las cosas que al servicio de Dios se hacen deben hacerse limpiamente, y sin mácula alguna del ánimo, sin lo cual se peca.




  El fraile, muy contento, dijo:




  —Mucho me place que así te fortalezcas el ánimo y agrádame sobremanera la pura y buena conciencia que en esto tienes. Pero dime: ¿has pecado por avaricia, deseando más de lo que conviene o teniendo lo que deber no tenías?




  A lo que replicó micer Ciappelletto:




  —No quisiera, padre mío, que así pensaseis viéndome en casa de estos usureros. Nada tengo que hacer aquí, y aun había venido para amonestarlos y castigarlos y retirarlos de esta abominable ganancia. Y creo que lo hubiera conseguido si Dios no me hubiese visitado. Pero habéis de saber que mi padre me dejó rico y que, cuando él murió, dediqué la mayor parte a Dios y después, para poder sustentar mi vida y ayudar a los pobres de Cristo, he hecho algunos pequeños tráficos, y siempre en ellos he deseado ganar y con los pobres de Dios he partido lo ganado, dándoles una mitad y consumiendo en mis necesidades la otra. Y tanto me ha ayudado mi Criador, que mis asuntos han ido de bien en mejor siempre.




  —Bien hiciste —dijo el fraile—. ¿Y has solido encolerizarte muy a menudo?




  —¡Oh! —repuso micer Ciappelletto—. Os digo que muy a menudo he hecho lo que habláis. ¿Y quién podría contenerse, viendo a los hombres hacer cosas a tuertas, no observar los mandamientos de Dios y no temer sus juicios? Muchas veces al día hubiese preferido estar muerto a vivo al ver los jóvenes andar detrás de las vanidades, y viéndolos jurar y perjurar, e ir a las tabernas, y no visitar las iglesias, y preferir los caminos del mundo a los de Dios.




  A esto dijo el fraile:




  —Hijo mío, buena ira es ésa, y no seré yo quien te imponga penitencia por ella. Pero ¿quizá la cólera te habría podido impeler a cometer algún homicidio, o a decir ofensas a alguien, o a cumplir cualquier otra injuria?




  A lo que micer Ciappelletto respondió:




  —¡Oh, señor! Vos, que me parecéis hombre de Dios, ¿cómo podéis decir semejantes palabras? Si yo hubiese tenido el más leve pensamiento de hacer alguna de las cosas de que me habláis, ¿creéis que yo imaginaría que Dios me hubiera valido tanto tiempo? Cosas son ésas propias de ruines y malvados, a los cuales, siempre que he visto alguno, he dicho: Vete y que Dios te convierta.




  Dijo el fraile a esta sazón:




  —Ahora dime, hijo mío, a quien Dios bendiga: ¿has, alguna vez, levantado falso testimonio contra alguno, o hablado mal del prójimo, o tomado cosas sin el asenso de los que las poseían?




  —Sí, he hablado mal del prójimo —repuso micer Ciappelletto—. Porque yo tenía un vecino que, contra toda razón, no hacía más que apalear a su mujer; así que una vez hablé mal de él a los parientes de la pobrecilla, porque me inspiraba gran compasión que aquel hombre, siempre que bebía demasiado, la trataba como Dios sabe.




  Manifestó entonces el fraile:




  —Me has contado que fuiste mercader. ¿Engañaste alguna vez a alguien, como suelen los mercaderes?




  —A fe que sí —dijo micer Ciappelletto—. Pero no lo sabía, porque cierta vez, habiéndome uno traído dinero que me debía por unos paños que le había vendido, yo puse las monedas en una caja, sin contarlas, y de allí a un mes encontré que había cuatro dineros pequeños de más. Y, no viendo más al hombre, y habiéndolos reservado un año para devolvérselos, dilos por amor de Dios.




  —Poca cosa fue y bien hiciste al obrar así.




  Y luego el fraile preguntó mucho más, a todo lo cual repuso el penitente de análogo modo. Y, yendo ya a recibir la absolución, dijo micer Ciappelletto:




  —Aún tengo, señor, un pecado que no he dicho.




  Preguntó el fraile cuál, y él contestó:




  —Recuerdo que un sábado, después de la hora nona, mandé a un criado mío barrer la casa, no teniendo al santo domingo la debida reverencia.




  —Leve cosa es ésa, hijo mío —dijo el fraile.




  —No digáis leve —replicó micer Ciappelletto—, que el domingo merece mucha honra, ya que ese día resucitó nuestro Salvador.




  Preguntó entonces el fraile:




  —¿Qué más has hecho?




  —Un día —dijo micer Ciappelletto—, sin darme reparar, escupí en la iglesia de Dios.




  El fraile comenzó a sonreír y dijo:




  —No te cures de eso, hijo mío; que nosotros, los religiosos, todos los días escupimos allí.




  —Pues cometéis gran desmán, que nada debe estar tan limpio como el santo templo, donde se rinde sacrificio a Dios.




  Para resumir, dijo mucho sobre cosas semejantes, y al cabo principió a suspirar y a llorar a caño tendido, como sabía hacerlo cuando quería.




  Dijo el santo fraile:




  —¿Qué tienes, hijo?




  Micer Ciappelletto respondió:




  —¡Ay, señor, he omitido un pecado del que nunca me confesé porque me daba gran vergüenza! Y siempre que lo recuerdo lloro como veis y tengo para mí que nunca Dios tendrá misericordia de mí por ese pecado.




  A esto el santo fraile dijo:




  —¿Qué hablas, hijo? Si todos los pecados cometidos y por cometer en el mundo se juntaran en un hombre solo, y éste sintiera el arrepentimiento y la contrición que veo en ti, tanta es la misericordia y benignidad de Dios, que, confesándolos, te perdonaría. Habla, pues, con tranquilidad.




  Micer Ciappelletto, sin dejar de sollozar a lágrima viva, adujo:




  —¡Ay, padre, que es gran pecado ese mío, y apenas puedo creer que, si vuestras plegarias no me ayudan, sea yo nunca perdonado por Dios!




  A lo que dijo el fraile:




  —Habla con seguridad, que yo te prometo rogar por ti.




  Micer Ciappelletto todavía lloraba y callaba, y el fraile seguía animándole a explicarse. Y después de que micer Ciappelletto, llorando, tuvo al fraile en suspensión un gran trecho, exhaló un gran suspiro y dijo:




  —Pues que vos, padre mío, prometéis orar a Dios por mí, os lo diré. Sabed que, siendo pequeño, una vez renegué de mi madre.




  Y, tras hablar, tornó a llorar con vehemencia. El fraile dijo:




  —¿Tan grande, hijo mío, te parece ese pecado? Los hombres renegamos diariamente de Dios, y si Él perdona de buen grado a quien de Él reniega, ¿creerás que no te perdonará eso otro? No llores y consuélate, que en verdad que hasta si fueses uno de los que a Dios crucificaron. Él te perdonaría por la contrición que en ti veo.




  Dijo entonces micer Ciappelletto:




  —¿Qué decís, padre mío? Muy mal hice y muy gran pecado fue renegar de mi dulce madre, que me llevó en su cuerpo nueve meses día y noche, y si vos no rogáis a Dios por mí, no seré perdonado.




  Advirtiendo el fraile que nada le quedaba que contar a micer Ciappelletto, procedió a absolverle y diole su bendición, teniéndole por hombre santísimo, ya que creía a pie juntillas cuanto el penitente le había explicado. ¿Y quién no lo creería viendo a un hombre en trance de muerte hablar así? Y, tras todo esto, le dijo:




  —Micer Ciappelletto: con ayuda de Dios pronto estaréis sano, mas si aconteciese que Dios llamase a sí a vuestra bendita y bien dispuesta ánima, ¿os complacería que vuestro cuerpo fuese sepultado en nuestro convento?




  —Sí, señor, y aun no quisiera que me enterrasen en otro lugar, ya que me habéis prometido orar a Dios por mí; y eso sin contar con que siempre he tenido especial devoción a vuestra Orden. Y os ruego que, cuando en vuestro monasterio estéis, hagáis que se me envíe el verdadero Cuerpo de Cristo, el cual todas las mañanas en el altar consagráis, porque yo, aunque indigno, me propongo recibirlo, para poder, con la última y santa unción, aunque he vivido como pecador, morir como cristiano.




  Dijo el santo hombre que ello le complacía mucho y que micer Ciappelletto hablaba bien, y que haría que le llevasen lo pedido. Y así fue.




  Los dos hermanos, que temían mucho que Ciappelletto les engañase, se habían apostado junto a una mampara que separaba la cámara de micer Ciappelletto de otra, y escuchando, oían y entendían lo que Ciappelletto decía al fraile. Y, escuchando las cosas que confesaban haber hecho, a veces casi estallaban de risa y de cuando en cuando se decían; «¿Qué hombre es éste? Ni vejez, ni enfermedad, ni miedo a la muerte de la que se ve cercano, ni a Dios ante cuyo juicio espera estar de aquí a poco, han podido apartarle de su maldad, ni hacerle desear no morir como ha vivido». Pero, habiendo oído que sería sepultado en la iglesia, de nada más se preocuparon.




  A corto espacio, micer Ciappelletto comulgó y, empeorando desmedidamente, recibió la extremaunción, y a poco del crepúsculo del mismo día en que se confesara, murió. Por lo cual los dos hermanos ordenaron todo lo oportuno para que fuese honrosamente sepultado como él mismo había dispuesto y avisaron a los frailes para que vinieran por la noche a velarlo, según la usanza, y por la mañana a buscar el cadáver.




  El santo fraile que le había confesado, al saber que había fallecido, buscó al prior del monasterio y, habiéndose tocado a capítulo, explicó a los frailes congregados que micer Ciappelletto había sido hombre santo, a juzgar por la confesión que había hecho. Y, esperando que Dios Nuestro Señor hiciese por su intercesión muchos milagros, persuadióles de que se recibiese al difunto con gran reverencia y devoción. El prior y los demás crédulos frailes consintieron. Y a la noche, yendo todos adonde yacía el cuerpo de micer Ciappelletto, veláronle con grande solemnidad; y a la mañana, con sobrepellices y capas pluviales, en la mano los santos libros y la cruz alzada, entre mucho festejo y solemnidad, lleváronle a su iglesia, seguido por casi todo el pueblo de la ciudad, tanto hombres como mujeres. Y estando el cadáver en la iglesia, el santo fraile que le había confesado subió al púlpito y se extendió sobre la vida de micer Ciappelletto, y sus ayunos, y su virginidad, y su inocencia y sencillez, predicando admirables cosas. Y entre otras narró lo que micer Ciappelletto, llorando, le había confesado ser su mayor pecado, y el trabajo que a él le había costado ponerle en la cabeza la verdad de que Dios le perdonaría. Y tras esto volvióse a la gente que escuchaba y la reprendió, diciendo:




  —Vosotros, en cambio, malditos de Dios, en cuanto tropezáis con un haz de paja, blasfemáis de Dios y de su Madre, y de toda la corte celestial.




  Y, sobre esto, dijo otras muchas cosas de la lealtad y pureza del difunto y, en resolución, sus palabras, a las que las gentes de la comarca daban entera fe, de tal modo influyeron en las mentes y la devoción de los presentes, que, concluso el oficio, todos, con la mayor reverencia, fueron a besar los pies y la mano del muerto, y sus vestiduras le fueron arrancadas, considerándose dichoso quien poseía un jirón de ellas. Y todo el día hubo de estar expuesto, para que de todos fuese visto y visitado. Y a la noche sepultáronle con honor, dentro de una urna de mármol, en una capilla, y a partir del siguiente día comenzaron las gentes a acudir, y a encenderle luces, y a reverenciarlo, y a hacerle votos, y a llevarle imágenes de cera, según las promesas formuladas. Y tanto creció la fama de su santidad y la devoción que se le profesaba, que cuando alguien estaba en una adversidad, no recurría a otro santo que a él, y llamáronle, y aún lo llaman, san Ciappelletto; y afirmase que Dios hizo por su intercesión muchos milagros y aún los hace a quien devotamente se encomienda a él.




  Así vivió y murió micer Ciappelletto de Prato, y así llegó a santo, como habéis oído. Y no quiero negar la posibilidad de que sea bienaventurado y goce de la presencia de Dios, porque por malvada y depravada que fuese su vida, pudo, en el último instante de ella, sentir tal contrición que Dios tuviera misericordia de él y le acogiese en su reino. Mas, estándonos eso oculto, y según aquello que parece de razón, digo que el difunto, antes debe estar en la perdición y en manos del diablo, que en el paraíso. Y, siendo así, grandísima resalta la benignidad de Dios hacia nosotros, benignidad que, no mirando a nuestro error sino a la pureza de la fe, convierte en mediador nuestro a un enemigo suyo, dándolo por amigo y por él favoreciéndonos si por su intercesor al recurrir a su gracia le tomamos. Y por esto y ya que nosotros, por su gracia en la presente adversidad, nos conservamos sanos y salvos en tal agradable compañía y loando su santo nombre en el cual la iniciamos, digo que tengámosle en reverencia, y en nuestras necesidades le impetremos, bien seguros de ser oídos.




  Y aquí Pánfilo calló.




  Narración segunda




  El judío Abraham, incitado por Giannotto de Civigni, va a la corte de Roma y, al ver la maldad de los clérigos, vuelve a París y se hace cristiano.




  LA narración de Pánfilo fue en parte reída y en todo alabada por las mujeres. Y, habiendo sido escuchada solícitamente y llegando su fin, la reina, volviéndose a Neifile, que se sentaba junto al relatador, mandóle que, contando algo a su vez, siguiese el orden del comenzado solaz. Y ella, a la que no adornaba menos cortesía que belleza, vivamente contestó que lo haría con gusto, y empezó de esta guisa:




  —Nos ha mostrado Pánfilo en su narración la benignidad con que Dio» excusa nuestros errores cuando de cosa que no podemos ver proceden; y yo en mi cuento pretendo demostraros cómo esa misma benignidad, soportando pacientemente los defectos de aquellos que con sus obras y palabras debían de ella dar testimonio verídico, nos ofrece, obrando al contrario que ellos, argumentos de verdad infalibles para que creamos firmemente.




  Oí, graciosas amigas, decir que hubo en París un gran mercader y hombre bueno, a quien llamaban Giannotto de Civigni y que era leal y recto y traficaba mucho en paños. Tenía singular amistad con un riquísimo judío llamado Abraham, también comerciante y también hombre muy recto y leal. Y viendo Giannotto esa lealtad y rectitud, comenzó a compadecerse de que el alma de hombre tan bueno, sabio y de tal valía fuese a la perdición por falta de fe. Y así, amistosamente, principió a rogarle que, dejando los errores de la fe judaica, viniese a la verdad cristiana, la cual le cabía ver, como santa y buena, prosperar y aumentar siempre, mientras la de Abraham, como éste podía discernir, disminuía y se anulaba. Respondía el judío que para él ninguna doctrina era santa ni buena fuera de la judaica, y que en ella había nacido y en ella pensaba vivir y morir, sin que nada le apartase de esto. Pero Giannotto, pasados unos días, replicó a semejantes palabras mostrándole, con razones de mercader, por qué nuestra religión era mejor que la judía. Y aunque el judío era en la ley hebrea gran maestro, no obstante (o movido por su mucha amistad con Giannotto, o porque el Espíritu Santo pone palabras acertadas aun en la lengua del idiota), a Abraham empezaron a complacerle las exhortaciones de Giannotto. Cierto que, terco en su creencia, se obstinaba en no abjurar; Pero, como él persistiera en su tenacidad, Giannotto nunca dejaba de insistirle, hasta que el judío, vencido por tantas instancias, le dijo:




  —Ea, Giannotto, pues a ti te agrada que me haga cristiano, dispuesto estoy a cumplirlo; y tanto que quiero ir a Roma y ver allí al que tú dices que es vicario de Dios en la tierra, para considerar sus maneras y costumbres y las de los cardenales, sus hermanos. Y si ellas me parecen tales que yo pueda, entre eso y tus palabras, comprender que vuestra fe es mejor que la mía, según te has ingeniado en demostrarme, haré aquello que te he dicho. Mas, si no fuese así, seguiré judío, como hasta ahora.




  Oyendo esto Giannotto, sintióse sobremanera apenado y decíase para sí: «He perdido el trabajo que tan óptimamente empleado me parecía, creyendo a éste haber convertido; porque si va a la corte de Roma y ve la vida depravada e impía de los eclesiásticos, no ya no se hará cristiano, siendo judío, sino que, si cristiano fuese, judío de seguro se tornaría». Y hablando a Abraham le dijo:




  —¿Por qué, amigo mío, quieres tomarte tanta fatiga y tan grande gasto para ir a Roma? Además todo son peligros para un hombre rico como tú. ¿No crees encontrar aquí quien te administre el bautismo? Y si alguna duda abrigas sobre la fe que te expongo, ¿dónde hay en ella mayores maestros y hombres más sabios que aquí, todos los cuales podrán esclarecerte cuanto quieras o preguntes? Por todo lo cual me parece que tu marcha es superflua. Piensa que los prelados son allí como los que tú aquí has podido ver, y aun mucho mejores por estar más cerca del Pastor principal. De manera que te aconsejo que te evites esa fatiga, que puedes otra vez tomarte para alguna indulgencia, en cuyo caso quizá yo te haga compañía.




  A lo que el judío repuso:




  —Bien creo, Giannotto, que sea como tú dices, pero, hablándotelo todo en una sola palabra, digo que (si quieres que haga lo que tanto me ruegas) estoy dispuesto a irme, y, si no, nada haré.




  Viendo la voluntad de su amigo, dijo Giannotto:




  —Buena ventura lleves.




  Y pensó que Abraham nunca se haría cristiano cuando viese la corte de Roma, pero, como él nada perdía con ello, lo dejó.




  El judío montó a caballo y tan pronto como pudo se encaminó a la corte de Roma, donde, al llegar, fue recibido con honor por los judíos. Y, mientras estaba allí, sin decir a nadie para lo que había ido, cautamente comenzó a observar la conducta del papa, de los cardenales, de los otros prelados y de todos los cortesanos. Y entre lo que él advirtió, como hombre agudo que era, y lo que otros le contaron, halló que, del mayor al menor, todos allá, generalmente, pecaban con gran deshonestidad en cosas de lujuria, y no sólo en la natural, sino en la sodomítica, sin freno alguno de remordimiento o vergüenza, al punto de que sin la mucha influencia de las meretrices y de los efebos no se podía conseguir nunca nada. Además de eso, conoció claramente que los que observaba eran universalmente comilones, bebedores, ebrios y más servidores de su vientre, como animales irracionales, y de la lujuria, que de ninguna otra cuestión. Y, ahondando más, tan avaros y ansiosos de dinero los vio, que tanto la humana sangre, incluso la cristiana, como las cosas divinas, y lo a los sacrificios y beneficios perteneciente, por dinero vendían y compraban, haciendo mayor mercadería y más ganancias teniendo, que cuanto pudiera encontrarse en París con ventas de pañerías u otras cosas. Habían a la simonía descarada puesto nombre de procuradoría, y llamaban a la gula sustentamiento, como si Dios, prescindiendo del significado de los vocablos, la intención de los pésimos ánimos no conociese y, a semejanza de los hombres, se dejara engañar por los nombres de las cosas.




  Las cuales, junto con muchas otras que conviene callar, desagradaron sumamente al judío, como sobrio y modesto que era; y así, pareciéndole haber visto bastante, resolvió volverse a París. Y así lo hizo. Y cuando Giannotto supo que había llegado, fue a él y, aunque lo que menos esperaba era que se hiciese cristiano, hízole, y el otro a él, grande fiesta. Y en cuanto Abraham hubo descansado algunos días, Giannotto le preguntó qué le parecía del Santo Padre, y de los cardenales y demás cortesanos. A lo que el judío respondió prontamente:




  —¡Así Dios los confunda a todos! Y te digo, que si juzgo bien, no me pareció ver allí santidad alguna, ni devoción, ni obra buena, ni ejemplo de vida ni de nada, en nadie que clérigo fuese. Pero la lujuria, la avaricia, la gula y cosas semejantes y peores (si peores se pueden encontrar en alguien) parecióme hallarlas en tanto predicamento entre todos, que tengo aquel lugar más por una sede de obras diabólicas que divinas. Y, a lo que yo estimo, se ve que con toda solicitud, ingenio y arte se aplican vuestro Pastor, y entiendo que todos los demás, a reducir a la nada y arrojar del mundo la cristiana religión, aun cuando debieran ser fundamento y sustentáculo de ella. Mas, puesto que, a lo que se me alcanza, no sucede lo que procuran, sino que continuamente vuestra religión aumenta y más lúcida y clara se torna, con razón me parece discernir que el Espíritu Santo es su fundamento y sostén, como más sana y verdadera que otra. Por lo cual, mientras antes me mantuve rígido y duro a tus exhortaciones y no quise hacerme cristiano, ahora abiertamente te digo que por nada del mundo dejaré de hacerme cristiano. Vamos, pues, a la iglesia, y allí, según debida costumbre de vuestra fe, me haré bautizar.




  Giannotto, que esperaba una conclusión totalmente opuesta a aquélla, sintióse, cuando así lo oyó hablar, más contento que ningún hombre jamás lo fuera. Y fuese con él a Nuestra Señora de París y pidió a los clérigos de ella que diesen a Abraham el bautismo. Ellos, oyendo que así él lo quería, apresuráronse a atenderle. Y Giannotto sacóle de la pila, llamándole Juan; y en breve a muchos hombres de valía hízoles éste instruirle adecuadamente en nuestra fe, que muy de prisa aprendió; y fue luego hombre bueno y meritorio y de santa vida.




  Narración tercera




  El judío Melquíades, con un cuento sobre tres anillos, elude un peligro que Saladino le aprestaba.




  ALABADA por todos la narración de Neifile, cuando ésta calló, Filomena, con licencia de la reina, comenzó a hablar de esta guisa:




  —El relato de Neifile me trae a la memoria otro espinoso caso antaño acaecido a un judío. Ya se ha dicho bastante acerca de Dios y de la verdad de nuestra fe, y por ello no desdecirá el descender a los lances y actos de los hombres con una narración que acaso, después de oída, os haga más cautos en las respuestas a las preguntas que os formularen. Debéis saber, amadas compañeras, que así como la necedad nunca aporta dicha, y aun pone en grandísima miseria, así el buen sentido saca de grandísimos peligros al sabio y le reporta grande y seguro reposo. Y como el hecho de que la necedad conduce a muchos de buen estado a la miseria, es cosa que por hartos ejemplos se ve, no hace el caso que los relatemos, puesto que en mil ejemplos aparece ello manifiesto. Pero que el buen juicio puede dar consuelo como es de razón, en un cuentecillo, como os prometí, mostraré concisamente.
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  Saladino, cuyo valor fue tal que le elevó de hombre pequeño a sultán de Babilonia, haciéndole obtener muchas victorias sobre sarracenos y cristianos, había, en diversas guerras y muchísimas magnificencias, consumido su tesoro; y haciéndole falta una buena cantidad de dinero y no viendo de dónde sacarla tan prestamente como la necesitaba, acudióle a la memoria un judío llamado Melquíades, que prestaba con usura en Alejandría. Pero era tan avaro, que por voluntad propia nunca habría prestado a Saladino, y éste no quería forzarle. Mas, apretándole la necesidad, aplicóse por entero a hallar el modo de que el judío le sirviese, y resolvióse a hacerle fuerza, aunque coloreándola de alguna apariencia de razón. Y, habiéndole hecho llamar y recibiéndole familiarmente, mandóle sentarse y le dijo:




  —Hombre de pro, por muchas personas he sabido que eres muy sabio y muy entendedor en las cosas de Dios; y por ello me placería saber de ti cuál de las tres religiones reputas mejor: la sarracena, la judía o la cristiana.




  El judío, que era, en efecto, sabio, comprendió bien que Saladino quería atraparle en lo que dijese para buscarle alguna dificultad, y también pensó que, si loaba alguna de las tres religiones más que las otras, Saladino advertiría su intención. Y como necesitaba respuesta en que no pudieran cogerle, aguzó el ingenio y a poco, ocurriéndosele lo que decir debía, manifestó:




  —Señor, buena es la pregunta que me habéis hecho, y para deciros lo que siento, me convendrá contaros y haceros oír un cuentecillo. Si no yerro, recuerdo muchas veces haber oído hablar de que un hombre poderoso y rico tenía entre las más preciadas joyas de su tesoro un anillo valioso y bellísimo. Y queriendo honrarlo por su valor y belleza y dejarlo perpetuamente a sus descendientes, ordenó que aquel de sus hijos a quien después de muerto él se le encontrara el anillo, fuese tenido por su heredero y por todos, como mayor, fuera reverenciado y honrado. Aquél a quien el anillo se legó tomó igual medida con sus descendientes, obrando como lo hiciera su predecesor. Y, en resolución, el anillo pasó de mano en mano a muchos sucesores, y últimamente a las de uno que tenía tres hijos virtuosos y buenos y muy obedientes a su padre, por lo que éste amaba a los tres por igual. Y los mancebos, conocedores de la historia del anillo y deseando cada uno ser más honrado entre los suyos, rogaban a su padre, que era viejo ya, que cuando muriese, aquella joya le dejase. El buen hombre, que a todos amaba lo mismo, no sabía a quién elegir para legársela y, habiéndola prometido a todos, quiso satisfacer a los tres. Así, secretamente encargó a un buen artífice que hiciera dos anillos tan semejantes al primero que él mismo, que los encargara, apenas sabía distinguir el verdadero. Y, a punto de muerte, y en secreto, dio uno a cada uno de sus hijos. Éstos, tras la muerte del padre, quisieron todos adquirir la herencia y el honor, y, negándoselos uno al otro, los tres, en testimonio de su derecho, sacaron sus respectivos anillos. Y halláronlos tan parecidos entre sí, que no se podía conocer cuál fuese el verdadero, por lo que la cuestión de cuál debía ser el verdadero heredero del padre, quedó en suspenso, y aún en suspenso está. Y por eso os digo, señor, que respecto a esta cuestión que me propusisteis sobre las tres leyes dadas a los tres pueblos por Dios, su padre, he de contestaros que cada uno tiene su herencia y su verdadera ley, cuyos mandamientos se cree obligado a cumplir; pero como en los anillos, aún sigue en suspenso la cuestión.




  Saladino comprendió cuan perfectamente había escapado aquel hombre de la trampa que a los pies le había tendido, y resolvió exponerle abiertamente su necesidad y ver si quería servirle. Y así lo hizo, explicándole lo que en su ánimo se había propuesto hacer si discretamente no le hubiera su colocutor respondido. El judío ofreció libremente servir a Saladino en lo que éste hubiera menester, y Saladino, más adelante, pagóle íntegramente, además de lo cual le colmó de grandísimos dones y siempre por amigo le tuvo.




  Narración cuarta




  Un monje, caído en pecado merecedor de gravísimo castigo, honradamente y reprochando al abad su misma culpa, se libra de la pena.




  AL callar Filomena, tras concluir su narración, Dioneo, que a su lado se sentaba, sin esperar de la reina mandato alguno, y sabiendo ya que por el orden comenzado a él le tocaba hablar, principió a hacerlo de esta suerte:




  —Amables señoras: si bien he comprendido la intención de todos, hallámonos aquí para, narrando, a nosotros mismos producirnos placer, y creo, por tanto, que mientras contra ello no se obre, a cada uno debe serle lícito, según decía nuestra reina poco antes, contar la narración que más crea que puede deleitar. Por lo cual, habiendo oído cómo Abraham salvó su alma merced a los buenos consejos de Giannotto de Civigni, y cómo Melquíades, con su buen juicio, defendió su fortuna de las asechanzas de Saladino, me propongo contar brevemente la discreción con que un monje salvó su cuerpo de una pena gravísima.




  En Lunigiana, pueblo no muy lejano de aquí, había un monasterio antes más abundoso que ahora en frailes y en santidad; y entre ellos figuraba un monje joven, cuyo vigor no habían podido doblegar las austeridades, ayunos y vigilias. Y yendo una vez, a mediodía, mientras sesteaban los otros monjes, por los contornos de la iglesia, que estaba en lugar asaz solitario, diose con una mozuela bastante hermosa, quizás hija de algún labrador de la comarca, que andaba por el campo cogiendo hierbas. Y apenas el fraile la hubo visto cuando le asaltó la carnal concupiscencia. Y así, acercándose a ella, entabló plática, y de palabra en palabra, acabó acordando con ella llevarla a su celda, lo que hizo sin que nadie lo notara. Y mientras, arrebatado por su excesiva voluntad, alegremente con la moza retozaba, ocurrió que el abad, levantándose de dormir y pasando ante la celda del monje, sintió la algazara que los jóvenes hacían; y por conocer mejor las voces acercóse a la puerta a escuchar y manifiestamente conoció que había dentro una mujer. Tentado estuvo de mandar que abriesen; pero luego, pensándolo mejor, tornóse a su estancia en espera de que saliese el monje. Mas éste, aunque ocupado en grandísimos placeres y deleites con la joven, no dejaba de albergar algunos temores, y más habiéndole parecido oír cierto ruido de pies en el corredor. Y así, aplicando el ojo a una aberturilla, claramente vio al abad que le escuchaba y comprendió que su superior había podido advertir que había una joven en la celda. Y, sabiendo que de ello podía seguírsele severo castigo, quedó, sin nada decir a la moza, sobremanera dolorido y pensó muchas cosas entre sí, por si alguna salutífera ocurrencia se le deparaba. Al fin le vino a las mientes una nueva malicia que le pareció conduciría directamente al fin deseado, y, fingiendo haber estado bastante con la joven, le dijo:




  —Voy a buscar manera de que salgas de aquí sin ser vista. Estate queda hasta mi retorno.




  Salió y, cerrando la puerta con llave, fue sin rodeos a la cámara del abad y, entregándole dicha llave, como debía hacer todo monje cuando marchaba, dijo, con agradable talante:




  —Señor, esta mañana no pude traer toda la leña que había ido a buscar y por eso, con vuestra licencia, voy al bosque a ocuparme de que se traiga.
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  El abad, para mejor informarse de la falta cometida por el monje, y proponiéndose que éste no se enterara de que él le había visto, celebró tal incidente y tomó de grado la llave, y diole licencia. Y cuando le vio salir, comenzó a pensar qué procedería hacer primero mejor: si en presencia de todos los frailes hacer abrir la celda del delincuente y revelar su culpa, para que el monje no pudiese murmurar contra él cuando le castigase, o si antes averiguar de la muchacha cómo había ocurrido el percance. Y pensando si la rapaza no podría ser hija de cierto hombre que él conocía, en cuyo caso no quisiera hacerle pasar la vergüenza de mostrarla a todos los monjes, resolvió primero averiguar quién era y resolver después; y así, sigilosamente, se acercó a la celda, abrióla, entró y cerró la puerta. La joven, viendo llegar al abad, se abatió y, temerosa y avergonzada, comenzó a llorar. El señor abad, mirándola y viéndola lozana y bella, sintió, aunque viejo, no menos ardientes estímulos carnales que su joven monje, y empezó a pensar para sí: «¿Por qué no gozar yo del placer que puedo encontrar, siendo así que sinsabores y enojos tendré todos los que quiera? Esta joven es bella, y está aquí y nadie lo sabe, y si la puedo persuadir de que me proporcione placer, ¿por qué no hacerlo? ¿Quién lo va a saber? Nadie, y pecado escondido está medio perdonado. Quizás este caso no sobrevenga nunca más. Paréceme sesudo aprovecharme del bien que Dios Nuestro Señor me manda». Y, así diciéndose, y completamente mudado el designio con que allí había ido, se acercó a la joven y sagazmente comenzó a consolarla y a rogarle que no llorase, y, siguiendo una palabra a otra, acabó exponiéndole su deseo. La moza, que no era de hierro ni de diamante, se plegó harto fácilmente al gusto del abad, el cual la abrazó y besó muchas veces. Subióse al fin a la yacija del monje y, quizá pensando en el grave peso de su dignidad y en la tierna edad de la zagala, y acaso temeroso de dañarla con su demasiada solemnidad, no se colocó sobre el pecho de ella, sino que la hizo colocarse a ella sobre el suyo, y así retozó largo rato con la moza. El monje, que, tras fingir ir al bosque, se había escondido en el corredor, cuando vio al abad entrar solo en la celda, sintióse tranquilizado y entendió que su ardid surtía efecto, en lo que aún se afirmó más cuando oyó cerrar la puerta por dentro. Y, saliendo de donde estaba, sigilosamente se arrimó a un orificio por el que oyó y vio lo que el abad hacía y decía. Pareciéndole, en fin, al abad haberse entretenido bastante en la jovenzuela, la encerró en la celda y se volvió a su estancia, y pasado algún espacio, sintiendo al monje y suponiendo que había tomado del bosque, resolvió reprenderle con energía y hacerlo aprisionar para poder gozar él solo de la ganada presa. Le mandó, pues, llamar y con rostro grave y fosco le reprobó y dispuso llevarlo al calabozo. A lo que el monje respondió, muy presto:




  —Señor, no llevo tanto en la orden de San Benito que haya podido aprender todas sus reglas, y vos aún no me habíais enseñado que los monjes deben dar a las mujeres tanta preminencia como a los ayunos y vigilias. Mas ahora que me lo habéis mostrado, yo os prometo, si esto me perdonáis, no pecar más, sino hacer siempre lo que yo he visto hacer a vos.




  El abad, que era hombre de despejo, prontamente conoció que el fraile no sólo había tenido nuevas de lo ocurrido, sino que le había visto, por lo cual, remordido de su culpa, avergonzóse de castigar al monje por lo que él mismo había merecido. Perdonóle, pues, e impúsole silencio sobre lo que viera, y los dos, honestamente, hicieron salir a la moza y aun debe creerse que otras veces la hicieran regresar.




  Narración quinta




  La marquesa de Monferrato, con un convite de gallinas y unas palabritas discretas, reprime el loco amor del rey de Francia.




  LA narración de Dioneo empezó por impresionar el corazón de tas oyentes con alguna vergüenza, de que dio señal un honesto rubor en sus rostros, mas luego, mirándose la una a la otra, escuchaban sin apenas poder contener la risa. Pero, llegado el fin, y tras reprender con algunas dulces palabras al narrador para que entendiese que semejantes cuentos no eran para relatarlos a mujeres, la reina, dirigiéndose a Fiammetta, que se sentaba en la hierba junto a Dioneo, le mandó que siguiese el orden establecido, y ella, afable y con rostro risueño, empezó:




  —Complaciéndome que hayamos entrado a demostrar con nuestras historias la fuerza de las respuestas prontas y oportunas, y entendiendo que en los hombres es signo de gran juicio el buscar el amor de las mujeres de más linaje que ellos, mientras en las mujeres es grande sagacidad mirar de no dejarse arrastrar por el amor de hombres que les sean superiores, me ha venido a la mente, amigas mías, el mostraros, en el cuento que me toca decir, cómo una mujer de alcurnia, con buenas obras y palabras, se guardó de ese peligro y alejó el de otros.




  Había el marqués de Monferrato, hombre de ensalzado valor y gonfalonero de la Iglesia, pasado a ultramar en una general incursión hecha por los cristianos a mano armada; y hablándose de su valentía en la corte del rey Felipe de Francia, que en aquella misma expedición a partir se aprestaba, dijo un caballero que no había bajo las estrellas pareja como la que hacían el marqués y su esposa, porque, así como entre los caballeros gozaba fama el marqués de tener todas las virtudes, entre las mujeres la marquesa resaltaba por su belleza y mérito. Estas palabras de tal manera en el ánimo del rey de Francia entraron, que, sin haber visto a la dama, comenzó a amarla repentina y fervientemente y se propuso, en la expedición en que participaba, no embarcar en otro punto que Génova, con lo que, yendo por tierra, asistíanle honrosas razones para ver a la marquesa y para, ausente el marqués, ver de poner en efecto su deseo. Y, según lo pensó, lo ejecutó y, mandando marchar delante todos sus hombres, él, con poca gente y toda de gentileshombres, se puso en camino y en acercándose a las tierras del marqués, el día antes envió a decir a la mujer que a la mañana siguiente le esperase a almorzar. Ella, discreta y despierta, le respondió que fuese bien venido y que le dispensaba la mayor gracia de todas. Pensando después lo que podría significar aquello de que tan importante rey la visitara no estando su marido, no la engañó el entender que la fama de su belleza le atraía. No obstante, como mujer de pro, determinó recibirle y honrarle y, mandando llamar a los hombres que con ella habían quedado, aconsejóse de ellos para disponer todo lo oportuno, menos el convite y las viandas, cuyo arreglo ella se reservó. Y, haciendo reunir cuantas gallinas se encontraron en los contornos, ordenó que sus cocineros aderezasen varios platos, pero de gallina todos, para el convite real. Acudió el rey el día avisado y fue acogido por la marquesa con grandes festejos y honores. El rey, mirándola, la halló en extremo bella, preciosa y cortés, y mucho se maravilló y alabóla mucho, a la par que su deseo se encendía al advertir que la mujer excedía a cuanto él se imaginara. Y tras un reposo en una cámara ornadísima de aquello que para recibir a un rey corresponde, y llegada la hora de yantar, el rey y la marquesa a una mesa se sentaron, y los demás, según su calidad, fueron acomodados en otras. Fue el rey servido sucesivamente de muchos manjares y de vinos excelentes y valiosos, y con esto y con el deleite de mirar de vez en cuando a la bellísima marquesa, sumo placer experimentaba. Pero, sucediéndose un plato al otro, comenzó el rey a maravillarse de que, aun siendo cada uno distinto, todos no consistían sino en gallina. Y como el rey sabía que en aquellos parajes debía haber copiosa y diversa caza, y pensaba que el haber advertido su llegada con antelación debía haber dado a la dama tiempo de mandar cazar, no quiso, aunque asombrado, hacer hablar a la señora más que de sus gallinas, y así, con risueño talante, le dijo:




  —Señora, ¿nacen en este país sólo gallinas sin gallo alguno?




  La marquesa, que muy bien entendió la pregunta, creyó que Dios Nuestro Señor le había dado ocasión oportuna de hacer notar su intención al rey, y, volviéndose a él, agudamente repuso:




  —No, monseñor, pero las mujeres, aunque en honores y vestidos varían algo unas respecto a otras, todas son aquí iguales que en cualquier parte.




  El rey, al oír tales palabras, comprendió bien el motivo del convite de gallinas y la virtud encubierta tras los dichos, y pensó que con tal mujer vanas serían cualesquiera palabras. Y como no había lugar a emplear la fuerza, entendió que, así como desacertadamente se había prendado de ella, debía, por su propio honor, extinguir su malhadado fuego. Y sin hablarle más, temeroso de sus respuestas, despidióse de toda esperanza y almorzó, y acabado el yantar y para que con su pronta marcha se ocultase su deshonesta visita, agradecióle los honores recibidos y, encomendándole ella a Dios, partió él para Génova.



  Narración sexta


  Confunde un hombre común, con una buena ocurrencia, la perversa hipocresía de los religiosos


  EMILIA, que se sentaba junto a Fiammetta, una vez que todos hubieron loado el valor y gallardo escarmiento infligido por la marquesa al rey de Francia, con licencia de la reina dijo:


  —No quiero callar la lección que un seglar, muy hombre de bien, dio a un avaro religioso con una ocurrencia no menos digna de risa que de encomio.


  No hace mucho tiempo aún, queridos jóvenes, había en nuestra ciudad un fraile mínimo, inquisidor de herejías. El cual, por mucho que se ingeniase por parecer santo y tierno amante de la cristiana fe, como todos hacen, no menos investigaba quién tenía llena la bolsa que quién herético de la fe se mostraba. En virtud de cuya solicitud, dio por albur con un hombre de pro, harto más rico de dineros que de buen juicio, el cual, no por falta de fe, sino hablando a la ligera, excitado por el vino o el buen humor, dijo un día a sus amigos que tenía un vino digno de que lo bebiera Cristo. De ello se informó al inquisidor, y éste, confiando en lo grande de sus poderes y en lo bien abastada que tenía la bolsa aquel hombre, cum gladiis et fustibus[1] muy vigorosamente se aprestó a echarle encima un procesador. Y, haciendo llamar al hombre, le preguntó si era verdad lo que contra él se había dicho. Respondió el hombre que sí, y en qué forma. A lo que el santísimo inquisidor, muy devoto de san Juan Boca de Oro, dijo:


  —¿Y por qué truecas a Cristo en un bebedor y catador de vinos exquisitos, como si fuera un Cinciglione o algún otro de vosotros, bebedores, borrachos y amigos de tabernas? ¿Y quieres ahora, hablando con humildad, presentar eso como cosa leve? No lo es como te parece. El fuego has merecido, cuando queramos y como debamos aplicártelo.


  Y hablaba, con estas y otras palabras amenazadoras, con tanta solemnidad como si hubiera sido Epicuro negando la inmortalidad de las almas. Y, en resolución, amedrentó de tal modo al buen hombre, que éste, buscando misericordia, valióse de ciertos medianeros, y le hizo con cierta cantidad del unto de san Juan Boca de Oro empapar las manos (que ese ungüento mucho vale en la enfermedad de la pestilencial avaricia de los clérigos, y especialmente de los frailes menores, que no deben tocar dinero). Tal unción, eficacísima aunque Galeno no la mencione en parte alguna, tanto resultado dio, que el fuego amenazador se permutó en una cruz, y como si a las expediciones de ultramar debiese ir el castigado, para mejor resaltar, pusiéronsela, amarilla, sobre fondo negro, en el pecho. Y además, una vez recibidos los dineros, el inquisidor retuvo al hombre cerca de sí algunos días, imponiéndole la penitencia de oír misa en Santa Cruz todas las mañanas y presentársele a la hora de comer, dejándole en libertad de hacer lo que le pluguiese el resto del día.


  Y, obrando el penitente con diligencia así, ocurrió que una de las mañanas que iba a misa oyó recitar en el evangelio estas palabras: «Y recibiréis ciento por uno y poseeréis la vida eterna». Retuvo firmemente en su memoria tales expresiones y, obedeciendo lo mandado, a la hora de almorzar presentóse en casa del inquisidor y le halló comiendo. Preguntóle el fraile si había oído misa aquella mañana. A lo que vivamente respondió:


  —Sí, señor.


  Y el inquisidor dijo:


  —¿Oíste en ella algo de que dudes o sobre lo que desees interrogarme?


  —En verdad —respondió el buen hombre—, que de ninguna de las cosas que oí dudo; antes bien firmemente creo en todas. Pero una percibí que me ha hecho de vos y de los demás frailes tener grandísima compasión, pensando en el mal estado en que habéis de veros en la otra vida.


  Dijo entonces el inquisidor:


  —¿Qué palabras te han movido a tener esa compasión de nosotros?


  El buen hombre repuso:


  —Señor, esas palabras del evangelio que dicen: «Recibiréis ciento por uno».


  El inquisidor dijo:


  —Y es verdad, pero ¿por qué te han impresionado esas palabras?


  —Yo os lo diré, señor —replicó el buen hombre—. Desde que estoy aquí, he visto dar a mucha pobre gente, ahí fuera, unas veces uno y otras dos grandísimos cacillos de sopa, la cual a los frailes de este convento y a vos se os quita, aunque os sobre, y si por cada una os van a dar ciento en el más allá, tanta recibiréis que os ahogaréis en ella.


  Los que estaban a la mesa del inquisidor rieron, y él, comprendiendo cuánto se transparentaba su pegajosa hipocresía, se turbó todo; y si no fuera porque ya había sido reprobable lo que hiciera, otro proceso habría al pobre hombre echado encima para castigar la acusación que con risueñas palabras le dirigiera a él y demás holgazanes. Y le mandó que hiciese lo que más le pluguiera, sin presentarse de nuevo ante él.


  Narración séptima


  Bergamino, hablando de Primasso y del abad de Cluny, donosamente[2] reprueba la insólita avaricia sobrevenida en micer Can Della Scala.


  LA graciosa narración de Emilia hizo reír a la reina y a todos, que alabaron la curiosa ocurrencia del penitente. Y cuando las risas se aquietaron y callaron todos, Filóstrato, a quien le correspondía narrar, hízolo de esta guisa:


  —Buena cosa es, meritorias mujeres, censurar un defecto que nunca se cura, pero raya en maravilloso el que, cuando una cosa insólita aparece de súbito, súbitamente se acierte a zaherirla. La viciosa y enfangada vida de los clérigos, firme signo de maldad en muchos casos, no ofrece mucha dificultad para que hablen de ella, reprobándola y censurándola cuantos lo desean. Por eso hizo bien aquel buen hombre al reprochar al inquisidor la hipócrita caridad de los frailes, que dan a los pobres lo que convendría tirar o dar a los puercos. Pero mucho más loable me parece el caso de que, por exigirlo mi narración, hablar debo. Y fue que micer Can della Scala, magnífico señor, fue curado de una repentina y desusada avaricia aparecida en él, merced a un cuento donoso que en otro ponía lo que de él quería decirse. Y el caso es éste:


  Como por clarísima fama se sabe en todo el mundo, micer Can della Scala, a quien en muchas cosas favoreció la fortuna, fue uno de los más notables y muníficos señores que del emperador Federico II acá se haya tenido noticia en Italia. Y habiendo dispuesto dar una sobresaliente y magnífica fiesta en Verona, y haciendo acudir a ella mucha gente y de varias comarcas, y en especial toda clase de hombres de corte, repentinamente (cualquiera que fuese la razón) se retrajo de hacer lo que se proponía y proveyó en parte a las necesidades de los que habían venido, y los licenció. Sólo uno, llamado Bergamino, facundioso y elegante orador hasta cuanto no lo creerían quienes no le oyeron, viendo que de nada le proveían, ni licencia le daban, se quedó allí, creyendo que no se habría obrado así con él de no contarse con su utilidad futura. Pero a juicio de micer Can, cualquier cosa que a Bergamino se diese era tan perdida como si se tirase al fuego, y ni le decía ni le hacía decir cosa alguna. Bergamino, pasados unos días, viendo que no le llamaban ni encargaban nada que a su oficio correspondiese, y estando además arruinándose en la posada con sus criados y caballos, comenzó a enojarse, pero aún aguardaba, no pareciéndole bien despedirse. Y como llevaba consigo tres bellos y ricos trajes que le habían donado otros señores para presentarse honrosamente en la fiesta, y como su hostelero quería ser pagado, diole primero uno de los trajes, y después, quedándose más tiempo, le dio otro para poder seguir en el alojamiento, y a cuenta del tercero comenzó a comer, dispuesto a permanecer tanto como le durase y partir después.


  Y he aquí que mientras se sustentaba a cuenta de la tercera vestidura, un día halló yantando a micer Can, y preséntesele con aire contristado. Y el micer, más por embromarle que por extraer deleite de alguna ocurrencia suya, le dijo:


  —¿Qué tienes, Bergamino? Melancólico estás. Dime algo.


  Y Bergamino, sin pensar nada, quizá por lo mucho que había pensado, le contó esta fábula:


  —Sabed, señor, que Primasso fue hombre muy docto en gramática y, sobre todo, gran versificador que con facilidad improvisaba. Hiciéronle estas cosas tan apreciado y famoso que, aun cuando de vista conocido no fuese, no había quien de nombre no supiera quién era Primasso. Y ocurrió que estando una vez en París, y en pobre situación, como le pasaba las más de las veces por culpa de los que aprecian poco el mérito, oyó hablar del abad de Cluny, de quien se cree que es, después del papa, el más rico prelado de la Iglesia de Dios. Y, oyendo decir de él cosas maravillosas y magníficas, respecto a la corte que mantenía y que nunca negaba, a quien se presentaba en ella, el yantar ni el beber, siempre que al abad, mientras comía, se lo solicitase, Primasso, que se complacía en ver a los grandes señores y hombres de pro, resolvió ir a conocer la munificencia de aquel abad, y preguntó a qué distancia estaba entonces de París. Contestáronle que se hallaba a unas seis millas, en uno de sus lugares, al que juzgó Primasso poder llegar, partiendo temprano de la mañana, a la hora de comer. Hizo que le enseñasen el camino y, no habiendo nadie que allá se dirigiera, temió tener la desgracia de que le fallasen sus esperanzas y dar en sitio donde quizá no encontrase nada de comer. Y, por si ello aconteciera, para no quedarse sin condumio, resolvió llevar consigo tres panes, imaginando que agua (aunque le gustara poco) no dejaría de haberla en todas partes. Guardóse las hogazas, emprendió el camino y vínole tan bien, que llegó a la hora de comer donde estaba el abad. Entró y anduvo mirando, y reparando en la gran multitud de mesas puestas y en el mucho aparato de la cocina, y en otras cosas para yantar dispuestas, díjose: «En verdad que este hombre es tan magnífico como se dice».


  Y habiendo pasado algún espacio atento a estas cosas, el mayordomo del abad (siendo llegada la hora de comer) mandó servir agua a las manos y sentó a todos a la mesa. Y Primasso fue casualmente acomodado frente a la puerta por la que debía salir el abad para pasar al comedor.


  Existía en aquella corte la usanza de que nunca en la mesa se ponían pan ni vino, ni otras cosas de comer y beber, en tanto que el abad no se sentaba a la mesa. Habiendo, pues, el mayordomo aderezado las mesas, hizo decir al abad que, cuando le plugiese, estaban los manjares prestos. Mandó abrir el abad para entrar en la sala, y por azar el primer hombre que le salió a la vista fue Primasso, que iba bastante mal ataviado y a quien no conocía de vista. Y tan pronto como le vio, vínole al ánimo un mal pensamiento y no quiso quedarse, y razonó para sí: «¡Éstos son los hombres a quienes yo voy a dar de comer de lo mío!». Y, volviéndose atrás, hizo cerrar la cámara y preguntó a los que cerca tenía quién era aquel pícaro que frente al umbral de su estancia se sentaba a la mesa. Todos dijeron que no le conocían. Mas Primasso, que sentía ganas de comer, como quien había caminado y no estaba avezado a ayunos, habiendo aguardado algún trecho y viendo que el abad no venía, sacó uno de los tres panes que llevaba y comenzó a yantar.
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  El abad, tras alguna espera, mandó a uno de sus familiares que mirase si había marchado Primasso. El familiar repuso:


  —No, señor, sino que está comiendo pan, lo que prueba que consigo lo traía.


  —Pues que coma del suyo —dijo el abad—, si lo tiene, que del nuestro no comerá hoy.


  Deseaba el abad que Primasso de su voluntad partiese, porque no le parecía bien despedirlo. Pero Primasso, terminado un pan y viendo que el abad no venía, empezó a comer del segundo; lo que semejantemente se contó al abad, que otra vez había mandado a mirar si el huésped se había marchado. Últimamente, y no viniendo el abad, Primasso, concluido el segundo pan, empezó a comer el tercero, lo que también se dijo al abad. Y éste empezó a pensar entre sí y a decirse: «¿Qué novedad es esta que hoy me ha venido al ánimo? ¿Avaricia? ¿Aviesa intención? ¿Y por qué? Vengo, hace muchos años, dando de comer de lo mío a quien lo quiere, sin mirar si es gentilhombre o villano, pobre o rico, o mercader o buhonero, y aun de infinitos picaros me he visto burlar a ojos vistas, sin que nunca me haya entrado en el alma el pensamiento de hoy. En verdad que la avaricia no debe haberme acometido por hombre de poca monta, así que gran personaje debe ser éste, que truhán me parece, cuando de tal manera le he honrado». Y, esto razonando, quiso saber quién el forastero fuese. Y al saber que era Primasso y que había venido a conocer su munificencia, de la que tanto oyera tratar, haciéndole tener al abad, merced a su fama, por hombre de prez, quedó el tal muy corrido y, para enmendar el mal, se afanó en honrar al huésped de muchas maneras. Y después de comer, hizo vestir alegremente a Primasso, según al mérito de éste convenía, y le regaló dinero y un palafrén, dejando a su arbitrio el quedarse o marchar.


  Y Primasso, contento, dándole cuantas gracias pudo, a París, de donde partiera a pie, retornó a caballo.


  Micer Can, que era entendido caballero, advirtió, sin más demostración, lo que quería indicarle Bergamino, y le dijo, sonriendo:


  —Sagazmente, Bergamino, has demostrado tu virtud y mi avaricia y lo que de mí deseas. Y en verdad que nunca hasta ahora me arremetió la avaricia, mas yo la expulsaré con ese mismo medio que me has trazado tú mismo.


  Y mandó pagar al posadero de Bergamino, y atuendo a éste espléndidamente con una de sus propias vestiduras, y le dio dinero y un palafrén, dejando a su decisión por aquella vez el quedarse o marchar.



  Narración octava




  Guillermo Borsiere, con discretas palabras, reprueba la avaricia de micer Berminio de Grimaldi.




  SENTÁBASE Laurita junto a Filóstrato. Y ella, habiendo oído loar la industria de Bergamino, y pareciéndole que le convenía contar algo sin esperar orden, afablemente empezó a hablar así:




  —La precedente narración, queridas compañeras, me induce a explicaros cómo un prudente cortesano, de modo análogo y no sin fruto, censuró la codicia de un hombre riquísimo. Y, a pesar de la semejanza con el cuento anterior, no os parecerá éste menos valioso, ya que veréis que al fin acaba bien.




  Había en Génova, hace bastante tiempo, un gentilhombre llamado micer Herminio de Grimaldi, el cual (según creían todos) por sus muchas posesiones y dineros sobrepasaba con mucho la riqueza de cualquier otro ciudadano acaudalado que entonces se conociese en Italia. Y así como en riqueza excedía a todos los demás itálicos, excedía también desmesuradamente, en avaricia y miseria, a cualquier avaro y mísero que en el mundo fuese. Porque no solamente para honrar a otros cerraba la bolsa, sino también para subvenir a las cosas necesarias de su propia persona, y contra el uso general de los genoveses, que suelen elegantemente vestir, él, para no gastar, andaba deficientemente ataviado, y lo mismo hacía en el comer y beber. Por lo que, merecidamente, nadie le apellidaba Grimaldi, sino que micer Herminio Avaricia era de todos llamado.




  Sucedió que en esos tiempos, en que, no gastando nunca, sus haberes multiplicaba, llegó a Génova un cortesano, hombre de bien, urbano y bien hablado, a quien llamaban Guillermo Borsiere. No era éste semejante a los cortesanos de hoy, para gran vergüenza de corruptas y vituperables costumbres, con las cuales quieren, al presente, ser tenidos y reputados por hidalgos y señores, cuando más cerca están de ser asnos y de tener la brutalidad de los no educados en las cortes. Porque los cortesanos de entonces se ocupaban y fatigaban en procurar paces donde guerras y rencillas nacían entre los gentileshombres: o en tratar de matrimonio, parentescos o amistades; o en con buenas y discretas palabras recrear los ánimos de los hastiados y solazar las cortes; o con agrias represiones, a guisa de padres, reprobar los defectos de los malignos, y todo ello a cambio de muy leve recompensa. Mas los de hoy se atarean en andar con habladurías de uno a otro; y en sembrar cizaña; y en hablar de cosas malvadas y tristes; y, lo que es peor, en hacerlas en presencia de los demás hombres; y en censurar los males, vergüenzas y tristezas, verdaderas o no, de los demás; y en atraer falsas lisonjas a los gentileshombres a cosas viles y malvadas; y es en esto en lo que invierten su tiempo. Y es más estimado, y de los míseros y poco avezados tenido por mayor señor, y con grandísimos premios exaltado, aquel que más abominables palabras dice u obras hace. Grande afrenta y reprobación merece el mundo presente por ello, y argumento harto evidente es que la virtud ha huido de aquí, dejando abandonados a los míseros vivientes en el fango de los vicios.




  Pero, volviendo a lo que había empezado, y de lo que un justo enojo me ha apartado más de lo que yo creía, digo que el mencionado Guillermo fue honrado y de buena voluntad tratado por todos los hidalgos de Génova. Y llevando ya algunos días en la ciudad y oyendo hablar de la avaricia y miseria de micer Herminio, quiso verle. Micer Herminio había oído hablar de que Guillermo Borsiere era hombre de peso, y como quedaban en él, aunque avaro, algunos rescoldos de hidalguía, con palabras muy amistosas y grato semblante le recibió y con él entró en muchos y diversos razonamientos. Y discurriendo con él, le llevó, con otros genoveses que allá estaban, a una casa nueva, que había mandado hacer y era muy hermosa. Y después de mostrarla entera, dijo:




  —Ea, micer Guillermo, vos que tantas cosas habéis visto y oído ¿podríais enseñarme algo nunca visto que pudiera yo mandar pintar en la sala de mi casa?




  A lo que Guillermo, oyendo tan inconvenientes palabras, respondió:




  —No creo, señor, poder enseñaros algo nunca visto, como no sean estornudos o cosa semejante, pero si os place, sí os enseñaré algo que no pienso que vos hayáis visto jamás.




  —Os ruego que me digáis qué es —dijo micer Herminio.




  No esperaba la respuesta que iban a darle, mas Guillermo prestamente dijo:




  —Haced pintar la Cortesía.




  Oyendo micer Herminio estas palabras, entróle de repente una vergüenza tal, que tuvo la fuerza de hacerle mudar el ánimo contrariamente a todo lo que hasta entonces había sido; y dijo:




  —Micer Guillermo, yo os la haré pintar de manera que nunca ni vos ni otro me podrá decir con razón que no la he visto ni conocido.




  Y de entonces en adelante (que tanta virtud tuvieron las palabras de Guillermo) fue el más liberal y dadivoso de los caballeros y el que más honró a forasteros y ciudadanos, entre todos los anfitriones que en su tiempo hubo en Génova.




  Narración novena




  El rey de Chipre, reprendido por una mujer de Gascuña, se torna, de menguado, en valeroso.




  FALTÁBALE recibir a Elisa el último mandato de la reina. Y ella, sin esperarlo, comenzó festivamente:




  —Jovencitas, ocurre muchas veces que lo que repetidas reprensiones y múltiples castigos no han podido obrar en uno, lo realiza una expresión dicha muchas veces por azar y no a propósito. Bien se ve ello en la narración de Laurita, y yo, con otra muy breve, pienso también demostrarlo. Porque siempre las cosas buenas y provechosas deben oírse, dígalas quien las diga.




  Y manifestó que en tiempos del primer rey de Chipre, después de que Godofredo de Bouillon hubo conquistado Tierra Santa, una dama de Gascuña fue en peregrinación al Santo Sepulcro. Y al regresar, llegando a Chipre, fue villanamente ultrajada por unos malvados. La sin consuelo pensó ir a reclamar al rey, pero algunos le dijeron que perdería el trabajo, porque era un hombre de vida tan relajada y tan poco eficaz, que no sólo no vengaba los entuertos ajenos, sino que infinitas cosas vituperables que a él le hacían las soportaba, al punto de que, cuando alguien se hallaba enojado por algo, desahogábase rompiendo en improperios contra el rey, Y oyendo esto la mujer, y desesperando de su venganza y de consolación alguna para su disgusto, resolvió reprobar la miseria de aquel rey, y a él fue y, llorando, le dijo:




  —No vengo, mi señor, a pedirte venganza de la injuria que me han hecho, pero, para satisfacerla, te pido que me enseñes cómo tú sufres aquellas que creo que te hacen, a fin de que, aprendiendo de ti, lleve yo con resignación la mía. La cual, Dios lo sabe, a ti te la haría si pudiese, pues eres tan buen soportador.




  El rey, hasta entonces remolón y perezoso, como si de un sueño despertase, tornóse desde entonces severo perseguidor de toda injuria (empezando por la de aquella mujer, a la que rigurosamente vindicó) que contra el honor de su corona cometiese cualquiera.



  Narración diez


  El maestro Alberto de Bolonia, en buenos términos, hace avergonzarse a una dama que, por amarla él, quería avergonzarle.


  AL callar Elisa, el último trabajo de narrar quedábale a la reina. La cual, femenilmente comenzando a hablar, hízolo así:


  —Preciados jóvenes: así como en las noches luminosas son las estrellas ornamento del cielo y en primavera lo son las flores de los verdes prados, así son también las palabras discretas ornato de las costumbres laudables y los razonamientos placenteros. Y tales palabras, si breves, mucho mejor sientan a las mujeres que a los hombres, porque más en ellas que en ellos sienta mal el mucho y largo hablar, ya que hoy pocas o ninguna mujer sabe entender una ingeniosidad, ni, si la entiende, acierta a contestarla, lo que es en general afrenta nuestra y de cuantas hoy existen. Pero esa virtud, que en su ánimo tuvieron las de otrora, la han convertido las presentes en adorno del cuerpo, y la que hoy lleva encima telas más galanas y estiradas y con más frunces, cree debe ser más estimada y honrada que las restantes, como si, por ponerle a un asno atavíos mejores, debiera ser más honrado que los demás asnos. Me avergüenza decirlo, ya que no hay cosa que diga contra las otras que no diga contra mí, pero ésas tan pintadas y tan aljimifradas[3], como estatuas de mármol mudas e insensibles están, y si algo responden, lo hacen tan a deshora, que más les valiera callar. Danse a creer que procede de pureza de alma el no saber platicar entre ellas y con los hombres de pro, y a su estulticia le han puesto por nombre honestidad, como si no fuera honrada más que la que habla con su criada, o con la lavandera o la panadera, cosa creíble, porque, de ser como ellas quieren entender, ya les hubiese natura limitado el parlotear. Cierto que, como en las demás cosas, en ésta se ha de mirar la ocasión, lugar y persona con que se habla, porque pasa a veces que creyendo un hombre o mujer, con alguna palabrilla desierta, hacer ruborizar a los otros, sin medir bien sus fuerzas con las de su interlocutor, el rubor que en los demás ha esperado suscitar siéntelo en sí. Y para que vosotras sepáis guardaros y para no confirmar el proverbio que dice que comúnmente la mujer lleva en todo la peor parte, quiero que la última narración de hoy, que a mí me toca relatar, os amaestre en esto, de manera que, así como por la nobleza de alma de las demás diferentes sois, también por excelencias de costumbres os distingáis.


  No hace muchos años que en Bolonia hubo un médico muy grande y de esclarecida fama, casi de todo el mundo conocido, que acaso viva aún y que se llamaba Alberto. El cual, aunque de edad ya de setenta años, era de tan noble espíritu que, aun cuando casi todo el calor natural hubiese partido de su cuerpo, no se negó a recibir amorosas llamas. Y, viendo en una fiesta a una bellísima viuda, a la que llamaban Malgherida de Ghisolieri, y agradándole sobremanera, su amor, como si fuera un jovenzuelo, en su maduro pecho acogió, al punto de que aquella noche creyó no poder reposar hasta ver al otro día el gentil y delicado rostro de la bella. Y empezó a pasar, a pie o a caballo, según mejor le venía, ante la casa de aquella mujer. Por lo cual ella y otras advirtieron la razón de esos paseos y muchas veces comentaron que hombre tan provecto en años y seso se enamorara, suponiendo que la gratísima pasión del amor sólo en las necias ánimas de los jóvenes puede adentrarse y morar. Y así, prosiguiendo los paseos del maestro Alberto, un día de fiesta en que aquella mujer, con muchas otras, se hallaba sentada a la puerta, viendo de lejos llegar al maestro Alberto, acordaron entre todas recibirle y honrarlo y chancearse de su enamoramiento; e hiciéronlo así. Levantáronse todas, le invitaron y le condujeron a un patio muy fresco, donde mandaron traer exquisitos vinos y confituras. Y al final, le preguntaron, con muy buenas y discretas palabras, cómo se había enamorado de la bella mujer, sabiendo que ella era amada por muchos mancebos apuestos, gentiles y donosos. El maestro, notando cuan discretamente le zaherían, respondió risueño:
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  —Que yo ame, señora, no debe pasmar a ningún discreto, y menos que os ame a vos, que lo merecéis. Y si bien a los hombres añosos les han sido quitadas las fuerzas que para los amorosos ejercicios se requieren, no por eso están privados de la voluntad de ellos, ni del entendimiento de lo que es digno de ser amado, sino que tanto más por naturaleza lo conocen cuanto que tienen más experiencia que los mozos. La esperanza que a mí, viejo, me mueve a amaros, aunque os vea amada de muchos jóvenes, es ésta: muchas veces he estado en lugares donde merendaban mujeres, y las he visto comer altramuces y puerros. Y, si bien en el puerro no es bueno nada, al cabo lo menos desagradable es la cabeza, sin embargo de lo cual vosotras, generalmente, llevadas de desviado apetito, soléis empuñar la cabeza y comer las hojas, que no sólo no tienen alimento alguno, sino que saben mal. ¿Qué sé yo, señora, si al elegir amante no haréis cosa análoga? Y, si tal hiciereis, el escogido sería yo, y despedidos los otros.


  La gentil mujer, un tanto corrida, como las otras, dijo:


  —Maestro, bien y cortésmente habéis castigado nuestra presunción. Y os digo que vuestro amor me es tan preciso como debe serlo el de un hombre prudente y de valía, y por ello, en lo que no toque a mi dignidad, disponed de mí como cosa vuestra.


  El maestro, alzándose con sus compañeros, dio gracias a la mujer, y riendo y con alegría despidióse y partió.


  Y así ella, por no reparar en de quién se burlaba, creyendo vencer fue vencida. De lo cual, si discretas sois, bien os guardaréis.


  Ya el sol se inclinaba al ocaso y mucho el calor había disminuido cuando los relatos de las jóvenes y de los mancebos llegaron a su fin. Por lo que la reina, placenteramente, dijo:


  —Ahora, queridas compañeras, a mi reinado nada le queda que hacer en la presente jornada, salvo daros reina nueva que, según su juicio, de su vida y la nuestra con miras de honesto deleite disponga. Y aunque el día deba durar hasta la noche, como quien de tiempo anticipado no dispone, no puedo proveer para el porvenir, y para que se pueda preparar lo que la reina nueva ordene para mañana, creo que a esta hora debe comenzarse la jornada siguiente. Y por ello, con reverencia a Aquél por quien todas las cosas viven, para consuelo nuestro, durante la siguiente jornada la discretísima joven Filomena guiará nuestro reino.


  Y, levantándose, quitóse la guirnalda de la cabeza y a Filomena con reverencia la ciñó. Y a Filomena, ella antes y después todas las demás y los jóvenes, saludaron como reina, a ella ofreciéndose. Filomena, no sin algún sonrojo al verse coronada, y recordando las palabras poco antes dichas por Pampinea, para no parecer tímida recobró la osadía, y ante todo confirmó los cargos conferidos por Pampinea y dispuso lo que para la siguiente mañana y para la cena hacer se debía, quedando entretanto allí donde estaban. Y a renglón seguido comenzó así:


  —Queridísimas compañeras: aunque Pampinea, más por su cortesía que por mi mérito, me haya hecho reina de todas vosotras, no por eso me propongo seguir solamente mi juicio en nuestro modo de vivir, sino el de todos. Y para que conozcáis lo que me parece debe hacerse, y para que podáis agregar o quitar lo que os pluguiere, con pocas palabras quiero explicároslo. Si bien he reparado en cuanto hoy ha hecho Pampinea, me parece que todo ha sido grato y loable, y por eso, mientras no resulte, por demasiada continuidad u otra razón, enojoso, me propongo que prosiga. Habiendo, pues, comenzado ya a dar la orden de lo que debemos hacer, levantaos y solacémonos, y como el sol está al ponerse, cenaremos al fresco, y tras algunas canciones y diversiones, bueno será ir a dormir. Mañana, levantándonos con la fresca, análogamente iremos a solazarnos a algún lugar, al albedrío de cada uno, y, como hoy, a la hora debida, volveremos a comer, bailaremos y, al alzarnos de dormir, cual hoy, aquí tornaremos a nuestros relatos, ya que entiendo hay en ello mucho placer y utilidad. Verdad es que lo que no pudo hacer Pampinea por ser tardíamente nombrada para la regiduría pienso yo comenzar a hacerlo, y es restringir dentro de ciertos términos lo que debemos contar, manifestándolo de antemano para que cada uno pueda pensar algún relato agradable sobre el tema propuesto. El cual, si os place, será éste; ya que los hombres, desde el principio del mundo, han sido conducidos a diversos lances por la Fortuna, y lo seguirán siendo hasta el fin, cada uno de nosotros hablará sobre aquel que, de diversas peripecias perseguido, logró, contra toda esperanza, llegar a buen fin.


  Hombres y mujeres alabaron por igual ese acuerdo y prometieron obedecerlo. Sólo Dioneo, cuando ya los demás callaban, dijo:


  —Como los demás han dicho, señora, yo también entiendo que es muy grata y loable la disposición dada por vos, pero por gracia especial os pido un don que deseo me sea confirmado mientras nuestra compañía dure. Y es que yo no sea sometido a esa ley de contar según el tema propuesto, si no quiero, sino que podré contar lo que me plazca. Y para que nadie crea que pido esa gracia por no tener cosas que narrar, desde ahora acepto ser el último que razone.


  La reina, que sabía que Dioneo era hombre jovial y donoso, bien comprendió que él hablaba así para que, si el grupo se cansaba de las demás razones, pudiera él alegrarlo con algún cuento de risa, y con el asenso de los demás concedióle afablemente lo que demandaba. Y, levantándose, con lento paso se dirigieron hacia un arroyo de agua clarísima que desde una colina descendía, entre piedras desnudas y hierbecillas verdes, hacia un umbroso valle lleno de árboles.


  Allí, andando por el agua con los brazos y pies desnudos, comenzaron a divertirse unas con otras. Y, llegando ya la hora de la cena, volvieron al palacio y cenaron con gusto. Después, haciendo traer los instrumentos, mandó la reina preparar una danza, que debía conducir Laurita mientras Emilia cantaba una canción que Dioneo acompañaría con el laúd. Y, oyendo la orden, inició la danza Laurita, y la condujo, en tanto que Emilia cantaba amorosamente la siguiente canción:


  
    De mi belleza estoy enamorada


    al punto de que ajeno


    amor mis ansias despertar no ha nunca.


    Mirando en el espejo mi hermosura


    que contenta los ojos y la mente,


    sé qué hecho nuevo o pensamiento antiguo


    no me puede privar de esta alegría.


    ¿Qué otro agradable objeto


    podré encontrar que nunca


    preste a mi corazón nuevos afanes?


    No huye este bien, ni esquiva mi deseo


    de para mi consuelo contemplarlo,


    sino que viene a mí cuando lo busco,


    tan suave de sentir, que con palabras


    no se puede expresar. ¿Quién supondría


    que haya entre los mortales


    quien resistiere a tan gentil belleza?


    Y yo, que de hora en hora más me enciendo


    cuanto más fijo en ella la mirada,


    a ella toda me doy, me entrego toda,


    gozando la esperanza y la promesa


    y la alegría inmensa de que nunca


    se podrá conocer tanta belleza

  


  Conclusa la baladita, que todos alegremente corearon, si bien a varios les dio bastante que pensar la letra, hubo alguna otra cancioncilla y, como ya cierta parte de la breve noche había pasado, dispuso la reina que se diera fin a la primera jornada. Y, ordenando encender las antorchas, mandó que cada uno fuese a reposar hasta la siguiente mañana. Y cada uno, volviéndose a su cámara, así lo hizo.



  Segunda Jornada




  Termina la primera jornada del «Decamerón» y comienza la segunda, en la que, bajo el reinado de Filomena, se trata de los que, por diversas peripecias perseguidos, consiguieron, contra toda esperanza, llegar a buen fin.




  YA el sol esparcía por doquier con su luz el nuevo día, y los pájaros, sobre las verdes ramas cantando apacibles estrofas, de ello a los oídos testimonio daban, cuando, levantándose a la vez todas las mujeres y los tres mancebos, entráronse en los jardines y con lento paso hollaron las hierbas, de rocío cubiertas, andando de un lado a otro, haciendo guirnaldas y paseando durante largo rato. Y, como hicieran el día anterior, hicieron también el presente; y habiendo comido sobre la hierba, tras bailar un trecho fuéronse a reposar y cerca de la hora nona alzáronse, con licencia de la reina, y llegándose al fresco prado se sentaron alrededor de ella. Ésta, que era hermosa y tenía muy agradable aspecto con la guirnalda que la coronaba, mientras toda la compañía la miraba al rostro, mandó a Neifile que a las futuras narraciones diese principio con una. Y la joven alegremente comenzó a hablar.



  Narración primera


  Martellina, fingiéndose tullido, simula curarse ante San Enrique y, conocido su engaño, es apaleado, y al fin, preso y en peligro de ser ahorcado, logra salvarse.


  —MUCHAS veces, queridísimas, sucede que quien quiere burlar a los demás, y sobre todo a las cosas dignas de reverencia, se ve burlado él, y si logra escapar es con daño. Y puesto que, obedeciendo el mandato de la reina, doy comienzo con una narración al asunto propuesto, voy a contaros lo que, con desventura al principio, y luego, bien ajenamente a su pensamiento, con felicidad, le ocurrió a un conciudadano nuestro.


  Había no hace mucho en Treviso un tudesco llamado Enrique, quien, por ser pobre, trabajaba llevando cargas por un estipendio a quien se lo pedía. No obstante, teníanle todos por hombre de vida buena y santa. De manera que, sin entrar en si ello fue cierto o no, ocurrió, al él morir, según los trevisanos afirman, que en la hora de su óbito todas las campanas de la iglesia mayor de Treviso comenzaron a sonar sin que nadie las tocara. Y, pasado el caso por milagroso, todos decían que Enrique era santo. Todo el pueblo acudió a la casa en que el difunto yacía, y su cuerpo, cual el de un santo, llevaron a la iglesia mayor. Y cojos, tullidos y ciegos, y otros de cualquier enfermedad o defecto aquejados, allí se reunían esperando curar con el contacto de aquel cuerpo.


  Entre tanto tumulto y movimiento de gente sucedió que llegaron a Treviso tres conciudadanos nuestros, uno llamado Stechi, otro Martellino y el tercero Márchese, los cuales, visitando las cortes de los señores, solazaban a la gente con sus mojigangas y su destreza en imitar el talante de cualquier otro. Y no habiendo estado nunca en la población, y viendo correr a todos, se maravillaron; y al saber la razón de aquello quisieron ir a ver lo que había. Y, dejando sus efectos en un mesón, dijo Márchese:


  —Queremos ir a ver ese santo, pero no alcanzo cómo podremos llegar, porque creo que la plaza está llena de tudescos y otra gente armada apostada allí por el señor de esta tierra para que no haya disturbios, y además la iglesia está tan llena de gente que no se puede entrar.


  Martellino, que deseaba presenciar aquello, respondió:


  —No quede por eso; que yo hallaré el modo de llegar hasta el cuerpo santo.


  —¿Cómo? —dijo Márchese.


  Respondió Martellino:


  —Escucha. Yo fingiré estar tullido y tú de un lado y Stechi de otro, como si yo no pudiese andar, me iréis sosteniendo y simulando llevarme para que el santo me cure. No habrá nadie que, al vernos, no nos haga sitio y nos deje pasar.


  Gustóles la ocurrencia a Márchese y a Stechi, y sin más demora salieron de la posada y, en llegando a un lugar solitario, Martellino se contorsionó de tal modo dedos, brazos y piernas, amén de boca, ojos y todo el semblante, que daba pavor mirarlo, y no habría existido quien así lo viese que no le juzgara inválido de toda su persona. Y, llevado por Márchese y Stechi, se dirigieron a la iglesia, con talante lleno de piedad, pidiendo humildemente y por amor de Dios a cuantos por delante se les ponían que les abriesen lugar, lo que conseguían fácilmente. De modo que atendidos por todos, y entre voces de «¡Dejad paso, dejad paso!», llegaron hasta el cuerpo de san Enrique, y unos hidalgos que allí se hallaban colocaron a Martellino sobre el cadáver a fin de que recobrase la salud.
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